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Por Motivo de la 
Libertad 

Pocas son las palabras en cualquier idioma 
que atraen más que aquellas que hablan 
de la libertad. La gente en todo el mundo 

comparte un deseo innato por la libertad. Nada de nuevo aquí. 
Donde la libertad se define principalmente como el privilegio de hacer 

lo que queremos, pronto surge el cautiverio. Una mejor definición de 
libertad habla del deseo y del poder para hacer lo que debemos. Enten-
diéndolo así, la libertad viene a ser sostenible y no egoísta. 

El pensamiento aquí es que mucha gente no hace lo que deben hacer 
porque no están en libertad de hacerlo. No piensan en los pensamientos 
puros que Dios requiere, hablan las palabras de cariño que otros necesi-
tan, o tienen la actitud positiva que ellos mismos desean, porque, en un 
sentido real, no pueden. No son libres. 

Estos es cierto en casos de moral y conducta personal. Hay multitudes 
esclavizadas a ideas, palabras, hábitos, apremios, y adicciones que ellos 
internamente desprecian. Nuestros cautiverios al mundo caído, a la carne 
pecadora, y la astucia del Diablo, produce un sentido de culpabilidad y 
una atadura de hierro que es casi imposible de romper, aun cuando trata-
mos de hacerlo.

Para liberarnos de estas cadenas, Dios escribió un plan de rescate 
y lo llamó redención. Este significa “rescata mediante un pago,” y está 
dirigido hacia nuestra esclavitud al pecado. Mediante la vida, muerte y 
resurrección de Jesús, Dios actuó para redimirnos/ rescatarnos: 1) de la 
culpabilidad (pena) de nuestros pecados de una vez por todas, y 2) del 
dominio (práctica) de nuestros pecados un día a la vez. Como seguido-
res de Cristo, somos perdonamos y estamos aprendiendo a caminar en 
libertad, al igual que hacer las cosas que debemos y queremos, mediante 
la redención en Cristo ¡el precio de Sí mismo!

Finalmente, también, Dios tiene la intención de redimirnos/ rescatar-
nos, no sólo de la pena y práctica de nuestros pecados, sino también de 
la presencia y posibilidad del pecado para siempre en Su reino eterno. 
Este es el propósito y la razón culminante por lo cual Él pagó el precio de 
nuestra redención. 

El cautiverio humano es un factor negativo en nuestra conducta perso-
nal y entre aquellos que están sujetos a lo indigno de la servidumbre forza-
da en nuestro mundo. La entrevista en la página 10 habla de la magnitud 
y gravedad de este problema, que se opera bajo el radar del conocimiento 
público. “¡Redención! ¡Liberación! son las súplicas de nuestras oraciones 
por esos esclavos también. Con fe en Cristo y el evangelio, ayudémosles a 
encontrar la libertad. 

— Calvin Burrell
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Quizá este hermoso himno  
lo diga mejor. Escrito por  
la prolífica escritora  

	 Estadounidense Fanny 
Crosby, captura en un simple 
verso la más preciosa verdad de 
nuestra fe: ¡Somos redimidos! 
La belleza del himno se hace 
aun más conmovedora al darnos 
cuenta que Fanny Crosby era 
invidente desde su infancia. A 
pesar de su discapacidad, ella 
escribió más de ocho mil himnos 
durante sus noventa y cinco años 
de vida. Contenta en su enferme-

dad, ella se regocijaba de poder 
cantar alabanzas a su Señor, sin 
distraerse con la belleza terrenal. 
Aunque ciega en este mundo, ella 
se deleitaba en que, en elmundo 
venidero, “el primer rostro que 
alegrará mi vista será la de mi 
Salvador!”1

Una vida como la de Fanny 
Crosby nos muestra lo profundo 
de la obra redentora de Cristo. Su 
regalo suena con más fuerza don-
de no hay mucha esperanza. La 
redención está tan asociada con 
la salvación en general en nuestro 
pensamiento, que se puede ol-

vidar fácilmente la riqueza de su 
significado y cómo esto ilumina 
hacia la salvación en una manera 
particular.

Pocas palabras en el léxico cris-
tiano son más familiares y menos 
apreciadas que la palabra reden-
ción. Para recuperar el significado 
religioso único, veamos como la 
palabra funcionaba originalmen-
te. Antes de aplicarse al ámbito 
sagrado, ésta era una palabra co-
mún y ordinaria.

El significado
En los contextos hebreos y 

griegos antiguos, de donde la 
Biblia surgió, “redimir” implicaba 
el rescate o liberación de perso-
nas o propiedades, de condicio-
nes desesperadas por medio de 
una compra. En el mundo griego, 
por ejemplo, un prisionero de 
guerra podía ser redimido de 
sus captores si sus compatriotas 

Redención
Una gran descripción viva para ayudarnos a entender el 

mensaje principal de la Biblia. por Jason Overman

Comprado con sangre por Cristo,
Con gozo al reino yo voy;

Librado por gracia infinita,
Ya sé que Su hijo yo soy

© Saniphoto—Dreamstime.com
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proveían el pago requerido. El 
precio necesario para asegurar la 
libertad del cautivo era llamado 
rescate. Este procedimiento socio-
jurídico se aplicaba a esclavos or-
dinarios también. La manumisión 
era una practica común en donde 
un esclavo era comprado de su 
amo para ser liberado. Lo mismo 
era cierto en el mundo hebreo. 
El Antiguo Testamento contiene 
estipulaciones según las cuales un 
israelita pobre que había rendido 
su propiedad o se vendía a si 
mismo en servidumbre podía ser 
liberado, o redimido, por iniciativa 
de un pariente cercano (Levítico 
25:25, 47, 48). En tales casos, el 
pariente era responsable de asu-
mir los costos para rescatar a su 
hermano. La historia de Rut (4:1-
12) ofrece un cuadro vivido de 
este arreglo. Una transacción simi-
lar en la cual un pago asegurado 
libera, es el de la redención de un 
primogénito de su obligación de 
sacrificio (Éxodo 34:20). 

En resumen, la característica de 
redención es: a) el cautiverio im-
potente de una parte, b) el poder 
abrumador de una segundo parte, 
seguido por c) la liberación del 
primero del dominio del segundo, 
a costa de la tercera parte.2

La metáfora
Desde este contexto social, la 

redención es usada como una 
poderosa metáfora por la obra 
de la gracia de Dios a favor de 
Israel y del mundo entero. No 
es un accidente que el lenguaje 
bíblico de la redención empieza, 
y finalmente imita, la historia del 
Éxodo. Dios escuchó el clamor 
de Su pueblo y le dijo a Moisés 
que dijera a los israelitas: 

“Yo soy JEHOVA y yo os 
saqué; de debajo de las tareas 
pesadas de Egipto, y os libra-
ré; de su servidumbre, y os 
redimiré con brazo extendido, 

y con juicios grandes” (Éxodo 
6:6).
He aquí la historia esencial 

de Israel. El pueblo fue esclavo 
en Egipto. Pero Dios vio su ne-
cesidad y los rescató del poder 
de sus cadenas. A esto nos refe-
rimos con la palabra redención. 
Ninguna palabra en el vocabula-
rio antiguo describe mejor la ex-
periencia sagrada de los israelitas. 
Al otro extremo del Mar Rojo, la 
gente pudo ver una vez más al 
enemigo perdiéndose de vista, y 
con Moisés, empezaron a cantar:

“Cantare yo a JEHOVA, por-
que se ha magnificado grande-
mente; Ha echado en el mar al 
caballo y al jinete. Jehová es 
mi fortaleza y mi cántico, y ha 
sido mi salvación. . . Extendis-
te tu diestra . . . Condujiste en 
tu misericordia a este pueblo 
que redimiste . . . que tú res-
cataste” (15:1, 2, 12, 13, 16). 
Este canto, como el de Fanny 

Crosby, nos recuerda que nues-
tra redención es el resultado de 
la misericordia de Dios y que le 
costó a El un precio. Así como un 
pariente cercano, nuestro amoro-
so Padre del pacto actuó a favor 
de Su familia. Su misericordia 
pagó alegremente el precio para 
comprar a los suyos. En Éxodo, 
la muerte de los primogénitos y 
de los corderos pascuales alude 
vigorosamente al costo de la libe-
ración.

La memoria
Israel no podía olvidar este su-

ceso, pues esta redención fundó 
su identidad y su vida en Dios. 
A menudo recordaba, así como 
Dios, la herencia que definía el 
pasado y el futuro: 

“Si no que te acordaras que 
fuiste siervo en Egipto, y que 
de allí te rescató Jehová tu 
Dios . . . Acuérdate de tu con-
gregación, la que adquiriste 
desde tiempos antiguos, la que 
redimiste para hacerla la tribu 
de tu herencia . . .” (Deutero-
nomio 24:18; Salmo 74:2).
En tiempos de crisis, nacionales 

o personales, las esperanzas de 
Israel descansaron en la confianza 
de que Dios, quien una vez los 
redimió, lo hará de nuevo (Salmo 
44:26; 26:11). 

El Éxodo proporcionó el mode-
lo de redención que continuaba 
desarrollándose mientras Israel 
se daba más cuenta que habían 
enemigos más grandes que 
Egipto. Entonces en sus poetas 
y profetas, la atención se vuelve 
hacia el dominio indestructible de 
los máximos captores: el pecado 
y la muerte. Con un ojo en el 
Éxodo original, estos visionarios 
predijeron la máxima redención 
del máximo Redentor – un Éxodo 
nuevo, culminante. “Y vendrá 
el Redentor a Sion . . . “ (Isaías 
59:20), y el pecado y la muerte 
serán derrotados.

Así como un pariente cercano, nuestro 
amoroso Padre del pacto actuó a 

favor de Su familia. Su misericordia pago 
alegremente el precio para comprar a los 
suyos.
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”Espere Israel a JEHOVA, 
porque en JEHOVA hay miseri-
cordia, y abundante redención 
con El; Y El redimirá a Israel 
de todos sus pecados” (Salmo 
130:7, 8). 

“De la mano de Seol los 
redimiré; los libraré de la 
muerte. Oh muerte, yo seré tu 
muerte; y seré tu destrucción, 
oh Seol” (Óseas 13:14).
Israel entendía el principio de 

la redención. Estaba sin esperan-
za contra su enemigo. Sólo Dios 
podía proporcionar el rescate ne-
cesario para asegurar su libertad:

Ninguno de ellos podrá en 
manera alguna redimir al her-
mano, ni dar a Dios su rescate 
. . . Pero Dios redimirá mi vida 
del poder del Seol, porque él 
me tomará consigo (Salmo 
49:7, 15). 
Jeremías lo resumió elocuente-

mente: “Porque JEHOVA redimió 
a Jacob, lo redimió de mano 
del más fuerte que él” (Jeremías 
31:11). 

El Mesías
El evangelio de Lucas empieza 

y termina con esta expectativa 
dirigida a la vida de Cristo. En las 
narrativas natales, Zacarías pro-
clamó, “Bendito el Señor Dios de 
Israel, que ha visitado y redimido 
a Su pueblo,” y Ana declaró de 
Jesús “a todos los que esperaban 
la redención en Jerusalén” (1:68; 

2:38). Mas tarde dos discípulos 
caminaban hacia Emaús compar-
tiendo su desilusión con un ex-
tranjero; “nosotros esperábamos 
que El era el que había de redimir 
a Israel” (24:21) – que de hecho, 
¡lo hizo! Ellos y otros llevaron esa 
historia al mundo, enseñando la 
justificación por gracia mediante 
la redención en Cristo (Romanos 
3:24). 

Como seres humanos, es 
poco lo que sabemos acerca de 
la esclavitud. Jesús dijo, “Todo 
aquel que hace pecado, esclavo 
es del pecado” (Juan 8:34). Esta 
situación ineludible nos lleva 
inevitablemente hacia la muerte. 
Pero como Cristianos, también 
sabemos algo sobre la libertad: La 
verdad nos hará libres (v. 32). En 
Cristo no somos mas “esclavos al 
pecado,” sino libres del pecado y 
de la muerte (Romanos 6:6-23). 
Dios nos creó para ser libres, 
para Si; pero en nuestro orgullo, 
caímos y seguimos cayendo. En 
Cristo Dios ha actuado para recu-
perar lo que fue perdido: la familia 
a quien El ama.

Lo que el Nuevo Testamento 
dice repetidamente es que mien-
tras que la gracia es gratis, tampo-
co es barata. Nuestra redención 
fue muy costosa para Dios: Su 
único Hijo. Lo que no pudimos 
hacer por nosotros mismos, El 
lo hizo por nosotros: Jesús fue 

“rescate por muchos. . . . [Fuimos] 
comprados con Su sangre. . . . En 
El tenemos Redención por Su san-
gre, para el perdón de pecados 
(Marcos 10:45; Hechos 20:28; 
Efesios 1:7). 

Pedro quizá lo diga mejor: 
Fuisteis rescatados de vuestra 
manera de vivir, la cual reci-
bisteis de vuestros padres, no 
con cosas corruptibles, como 
oro o plata, sino con la sangre 
preciosa de Cristo, como de 
un cordero sin mancha y sin 
contaminación (1ª Pedro 1:18, 
19). 
La misericordia y el precio que 

hicieron posible la redención en 
el Éxodo, y que fue celebrada 
por los poetas y prometida nue-
vamente por los profetas, ahora 
se revela plenamente en Cristo. 
Job vio desde lejos lo que Pedro 
sintió en persona: “Yo se que mi 
Redentor vive, y al fin se levanta-
ró sobre el polvo” (Job 19:25). 

El momento
Así como Israel a la orilla del 

Mar Rojo, también el libro del 
Apocalipsis describe a los santos 
cantando los cántico de reden-
ción: el cántico de Moisés y del 
Cordero (15:3). Congregados 
alrededor del trono, recuerdan y 
cantan:

”Digno eres de tomar el 
libro y de abrir sus sellos; 
porque tu fuiste inmolado, y 
con tu sangre nos has redimi-
do para Dios, de todo linaje 
y lengua y pueblo y nación; 
y nos has hecho para nues-
tro Dios reyes y sacerdotes, 
y reinaremos sobre la tierra” 
(5:9, 10).
La redención revelada en Cris-

to aguarda su consumación en 
Su venida. Lo que El ha logrado 
en su cuerpo, un día lo reclamará 
toda la tierra. Entre tanto, la crea-

En Cristo Dios ha actuado para recuperar 
lo que fue perdido: la familia a quien 

El ama.

continúa en la página 13
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yPreguntas Respuestas
P
R

¿Qué aspectos del pacto antiguo son aplicables a los 
Cristianos hoy?

Su pregunta refleja el hecho de que los Cristianos 
disfrutan el nuevo pacto – una nueva relación con el 
Señor – sin vivir más en el antiguo. Los nexos entre los 
pactos nuevo y viejo conllevan a un estudio complejo 
de la Biblia.

Primero, hagamos una distinción entre el pacto an-
tiguo y el Antiguo Testamento. El Antiguo Testamento 
(note las letras mayúsculas) se refiere a la primera 
sección larga de nuestras Biblias – los treinta y nueve 
libros desde Génesis hasta Malaquías, frecuentemente 
llamados los Manuscritos Hebreos. 

El pacto antiguo, por otra parte, es uno de varios 
acuerdos entre Dios y los hombres encontrados en el 
Antiguo Testamento. Este fue dado mediante Moisés a 
los Israelitas en el Monte Sinaí, también es llamado el 
pacto Mosaico, o Sinaítico. El pacto antiguo se desplie-
ga apropiadamente desde Éxodo 19 hasta Números 
10 – capítulos que informan sobre la estadía de un 
año de Israel en el monte santo después de salir de 
Egipto. 

 Omitiendo narrativas, las principales secciones del 
pacto antiguo son como se indica a continuación: 

• Éxodo 20:1-17: Diez Mandamientos. También 
llamado el Decálogo (o sea las Diez Palabras), esta 
primera sección, esencialmente moral en carácter, es 
tan básica al pacto antiguo que puede usarse para re-
presentarlo todo (vea 34:28).

 • Éxodo 20:22—23:33: Libro del Pacto (vea 24:7). 
Esta sección ofrece una muestra de todas las leyes reli-
giosas y civiles que eventualmente se darían a conocer 
a Israel, e introduce los resultados y remedios en caso 
de ser transgredidos. 

 • Éxodo 25-31, 34-40 y Levítico: Sistema Levítico, 
Código de Santidad. Esta sección trata con el taber-
náculo, el sacerdocio, los sacrificios, las ofrendas, y la 
conducta personal requerida por un Dios santo. 

El libro de Deuteronomio repite algunas leyes del 
Sinaí pero contiene nuevas frecuentemente considera-

das parte del pacto antiguo. Otros libros del Antiguo 
Testamento como Proverbios y los Profetas también 
instruyen pero no son una parte formal de las leyes del 
pacto antiguo. Esto realza la naturaleza extensiva, y 
multi-facética de los “aspectos” del pacto antiguo que 
usted pregunta. 

Segundo, su palabra aplicable es importante porque 
muchas enseñanzas de la Biblia pueden aplicarse en 
un sentido pero no en otro. Por ejemplo, toda instruc-
ción en el pacto antiguo es aplicable en el sentido que 
nosotros podemos aprender algo de ello. Jesús y Pablo 
nos recuerdan que toda la Palabra de Dios es valiosa 
para los Cristianos (Mat. 4:4; 2ª Tim. 3:16, 17). 

Otro sentido de aplicable sugiere una definición 
para el pecado y la consecuente obligación de obe-
decer. El Decálogo sirve como un resumen de la con-
ducta moral que se espera del pueblo de Dios en cada 
era. Habiéndose escrito con Su dedo sobre tablas de 
piedra, ahora está escrito por el Espíritu en los cora-
zones arrepentidos bajo el pacto nuevo (Jer. 31:31; 
Heb. 8:7-13). Ningún otro aspecto del pacto antiguo 
goza del mismo origen distinguido, forma, y contenido 
que es real de los Diez Mandamientos. En el sentido 
de este párrafo, los Diez todavía se aplican (vea Rom. 
7:7).

Aplicable puede también entenderse como “obe-
diencia total requerida para aceptación ante Dios.” 
En este sentido, la respuesta corta a su pregunta es 
también dulce: “Ninguno.” Ningún aspecto legal del 
pacto antiguo se aplica hoy como un pre-requisito 
para recibir los dones de amor, aceptación, y perdón 
de Dios. Su gracia viene a aquellos que abrazan una 
fe que obra mediante el amor, en lugar de aquellos 
cuya respuesta básica es la conformidad exterior a un 
código escrito. 

Finalmente, nosotros afirmamos lo obvio: que los 
elementos de fe y amor tan vitales a la vida Cristiana 
fueron también aspectos centrales del pacto antiguo. 
En una relación creciente entre Dios y Su pueblo, ¡al-
gunas cosas nunca cambian!

— Anciano Calvin Burrell
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Igual que a mí, a usted se le 
puede hacer difícil identificarse 
con un hombre que destrozó un 

león con sus propias manos, mató a 
treinta hombres por sus ropas para 
obedecer un voto, ató trescientos 
zorros rabo-a-rabo y les puso fuego, 
y mató mil hombres con un hueso 
de quijada. Eso es exactamente lo 
qué Sansón hizo. Jueces 13--16 narra 
la historia. 

Este sujeto tenía el pelo largo y 
problemas con las mujeres. Cuando 
su última amada lo engañó y le cor-
tó el pelo, Sansón fue capturado por 
los Filisteos y murió con ellos. 

Aquí existe un mensaje más pro-

fundo que sólo tratar con secretos 
entre amantes. Cualquiera de noso-
tros que lucha contra las ataduras 
del pecado puede relacionarse 
con este personaje del Antiguo 
Testamento. Y nosotros podemos 
encontrar un camino a una victoria 
mayor en su historia. 

Conquistando a los Filisteos
Lea cuidadosamente: 

¿Y qué más digo? Porque 
el tiempo me faltaría contan-
do de Gedeón, de Barac, de 
Sansón, de Jefté, de David, 
así como de Samuel y de los 

profetas; que por fe conquis-
taron reinos, hicieron justicia, 
alcanzaron promesas, taparon 
boca de leones, apagaron fue-
gos impetuosos, evitaron filo 
de espada, sacaron fuerzas de 
debilidad, se hicieron fuertes 
en batallas, pusieron en fuga 
ejércitos extranjeros (Hebreos 
11:32-34). 
Sansón hizo la mayoría, si es que 

no todos, los actos mencionados en 
este pasaje. Para nosotros, el más 
relevante fue someterse, por fe, a 
aquellos que mantenían a Israel en 
cautiverio. Verdaderamente, el pro-
pósito de Sansón era “salvar a Israel 
de mano de los filisteos” (Jueces 
13:5). 

Sansón inquietó a esta tribu béli-
ca durante toda su vida, pero Jueces 
16:25-30 nos dice de una guerra 
mayor que él forjó con su muerte. 
Mientras más de tres mil hombres y 
mujeres, incluyendo el rey Filisteo, 
estaban observando desde el teja-
do, Sansón ciego se aseguró a sí 
mismo contra dos pilares del centro 
y empujó. Considerando la fuerza 
que Dios le había dado, no es de 
sorprenderse que el edificio se de-
rrumbara. “Y los que mató al morir 
fueron muchos más que los que ha-
bía matado durante su vida” (v. 30).

Los cristianos nunca deben apro-
bar la matanza humana para lograr 
metas espirituales. Pero piense: Para 
someter a un reino espiritual, el me-
jor lugar para comenzar puede ser 
matar al rey del pecado y sus aliados 
más cercanos, como lo hizo Sansón. 

Acto de ‘violencia’
Así como el reino Filisteo tuvo 

a Israel en cautiverio por muchos 
años, así también un reino perverso 
hoy tiene a la mayoría de la huma-
nidad en cadenas. El pecado nos 
esclaviza con deudas, violencia, 
adicciones, abusos, contiendas fa-
miliares, enfermedad, culpabilidad, 
temor – la lista continúa. Si hemos 
de conquistar estas fortalezas en 
el reino de Satanás, sólo podemos 

Suprimiendo el 
Pecado al Estilo 
de Sansón
Para nuestra mayor 
victoria, el 
archienemigo de 
los Filisteos nos 
dicta la muerte. 
por David Kidd

© Andrejs Pidjass—Dreamstime.com
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hacerlo en una manera “violenta,” o 
radical. 

¿Cómo rompemos el cautiverio 
del pecado de modo que ya no rija 
sobre nosotros? Para comenzar, nos 
comprometemos en un acto violen-
to de arrepentimiento. En esto, no-
sotros usamos las armas espirituales 
más efectivas a nuestra disposición: 
la confesión, el uso de la Palabra, 
ungimiento del Espíritu, la oración, el 
ayuno, la presencia de un compañe-
ro. La violencia del arrepentimiento 
debe continuar hasta que toda la 
fortaleza del pecado sea derrotada. 
Pablo nos instruye: “Pues aunque 
andamos en la carne, no militamos 
según la carne; porque las armas de 
nuestra milicia no son carnales, sino 
poderosas en Dios para la destruc-
ción de fortalezas, derribando argu-
mentos y toda altivez que se levanta 
contra el conocimiento de Dios, y 
llevando cautivo todo pensamiento a 
la obediencia a Cristo” (2ª Corintios 
10:3-5). 

Cuando el trabajo en proceso del 
arrepentimiento produce su fruto, 
entonces un cambio radical se ha 
llevado a cabo: Hemos dado un giro 
de 180 grados, de servicio a noso-
tros mismos para servirle a Dios.

La estrategia más efectiva contra 
la atracción del pecado es morir a 
nosotros mismos. “¡Muera yo con 
los Filisteos!” (Jueces 16:30) es 
igual que decir, “¡Muera yo con el 
pecado!” En otras palabras, renun-
ciamos nuestra lealtad al mundo, al 
Diablo, y a la carne — nuestra vieja 
naturaleza de pecado. Crucificamos 
nuestro “hombre viejo . . . para que 
el cuerpo del pecado sea destruido, 
a fin de que no sirvamos más al 
pecado” (Romanos 6:6). 

Un nivel de violencia espiritual 
penetra este verso. Los previos amos 
de nuestra vida – yo, mí, y mío – de-
ben morir, así como Sansón se sacri-
ficó a sí mismo y mató a los amos 
de los Filisteos.

Muchos de nosotros añoramos 
esta victoria sobre el pecado y sus 

efectos terribles. Quizás haya un pe-
cado particular que nos ha plagado 
por años. Nuestros intentos por ven-
cerlo pueden triunfar durante algún 
tiempo, pero el problema vuelve. 
¿No sería tiempo de tratarlo de una 
manera más severa, como lo enseña 
la Escritura? Muchas veces nosotros 
tratamos el pecado como nuestro 
amigo, y no como un enemigo mor-
tal. La verdad es, que el pecado no 
sólo nos ocasiona daños potencial-
mente mortales hoy, sino que al final 
destruye nuestra alma. 

Si hemos fracasado miserable-
mente contra el pecado, quizás aho-
ra podamos ver el porqué. Quizás 
hemos tratado de derrotarlo en una 
manera demasiado suave o gradual-
mente. Tratamos gradualmente de 
disminuir nuestro hábito alcohólico, 
quizá una vez a la semana, al mes, o 
al año, para luego con suerte dejarlo 
totalmente. En vez de alejarnos de la 
tentación que ocasiona el tropiezo, 
simplemente oramos pidiendo más 
fortaleza para vencerlo. En realidad, 
quizá preferimos esta coexistencia 
pacífica con el enemigo. 

La clave para un cambio drástico 
está en nuestras mentes – “¿Qué es 
lo que deseo?” – y en nuestros co-
razones – “¿Qué es lo que el Señor 
desea?” Jesús dice que el enemigo 
debe desterrarse. “Si tu mano dere-
cha te es ocasión de caer, córtala  
. . .” (Mateo 5:30). 

La oración sincera
Antes que Sansón derribara los 

pilares del templo, clamó, “Señor 
Jehová, acuérdate ahora de mí, y 
fortaléceme, te ruego, solamente 
esta vez . . .” (Jueces 16:28). En este 
ejemplo, una oración fue suficiente 

para que Sansón recibiera la forta-
leza necesaria para derrotar a sus 
enemigos. Muchos de nosotros, sin 
embargo, hemos orado, o han orado 
por nosotros varias veces por nues-
tros pecados, pero en vano. 

En el caso de Sansón, su oración 
final fue efectiva porque él estaba 
siendo totalmente franco. Él estaba 
listo para sacrificarse completamente 
a sí mismo para cumplir su misión 
de someter al reino de los Filisteos. 
Él sabía, de hecho, que si su oración 
era contestada, moriría con sus ene-
migos. ¡La oración fue contestada, y 
el murió! 

La victoria final
Al sacrificarse a sí mismo, Sansón 

sometió al rey y dio un golpe mortal 
a los enemigos de Israel. Nosotros 
también podemos ganar la victoria 
sobre el pecado muriendo a noso-
tros mismos. 

Una vez que nos damos cuenta 
de la maldad de nuestro pecado, 
nos arrepentimos verdaderamente, 
deseamos ser libres, y Dios puede 
impartirnos Su fortaleza mediante el 
Espíritu Santo. Echemos fuera los pi-
lares y señores del pecado en nues-
tras vidas, derribemos las fortalezas, 
así como lo hizo Sansón. Seremos 
liberados de nuestro pecado-cautive-
rio como esclavos de un señor viejo, 
y encontraremos nuevo poder. 

David y Angela 
Kidd asisten y 
sirven en la igle-
sia de Adelaide 
en el Sur de 
Australia.

El pecado no sólo nos ocasiona daños 
potencialmente mortales hoy, sino 

que al final destruye nuestra alma. 



10 • Abogado de la Biblia - www.cog7.org/BA

La edición de marzo del 2007 
de Christianity Today carac-
terizó una historia sobre la 

esclavitud en el mundo actual (léalo 
en www.christianitytoday.com/
ct/2007/march/13.30.html). Aquí, 
el autor de esa historia responde a 
nuestras preguntas sobre este tema 
crítico. 

Usted escribió que hay 27 mi-
llones de esclavos en el mundo 
actual, más que en cualquier otro 
tiempo de la historia. ¿Quiénes 
son ellos?

Los esclavos pueden encontrar-
se haciendo cualquier cosa que 
un explotador desee hacer para 
ganar dinero – aun haciendo un 
recorrido con un coro evangélico. 
En los EUA, estamos escuchando 
de juicios sensacionales de traba-
jadores domésticos esclavizados 
que exponen lo que en el mundo 
está sucediendo. Recientemente, 
se supo de un video clandestino 
de niños explotados que producen 
prendas de vestir para un famoso 
comerciante mundial de ropa. Estos 
niños, quienes deberían estar en la 
escuela, recibían pago de jornale-
ros esclavo, si es que recibían paga. 

Muchos de nosotros pensamos de 
la esclavitud del siglo veintiuno 
como hábitos adictivos, cautiverio 

espiritual, y cosas por el estilo. 
¿Cuál es la realidad en esto?

Esos vicios adictivos son lo que 
fomentan la esclavitud. La adicción 
sexual, por ejemplo, es la raíz de 
la pornografía y la prostitución. Y 
la codicia es la raíz de la demanda 
para la labor de esclavitud en el 
hogar (trabajadores domésticos). La 
mentira infernal es que la pornogra-
fía y la prostitución son crímenes 
“sin victimas.” En vez de eso, ellos 
abusan de mujeres y niños – que 
son los más explotados por el tráfi-
co de esclavos. Yo he visto muchos 
artículos sobre la adicción desen-
frenada de la pornografía dentro de 
la iglesia, alimentados por mujeres 
y niños esclavizados y explotados. 
Finalmente, por supuesto, la porno-
grafía y la prostitución destruyen a 
sus propios consumidores.

La raíz de la raíz, por decirlo así, 
es la “libertad,” definida como “haz 
lo que desees,” donde el deseo 
personal se antepone sobre la mo-
ral y la ética. Esta filosofía da origen 
al aborto legalizado y las drogas 
recreativas. Aún los Países Bajos, 
entre las sociedades mundiales más 
permisivas y seculares, se pregun-
tan ahora a sí mismos si, “cualquier 
cosa es permitida” es verdadera-
mente un concepto noble. 

Los Cristianos saben que “por 
la gracia de Dios voy yo.” Antes de 

señalar a otros, debemos recordar 
que todos nosotros somos vulnera-
bles a la adicción. Este no es simple-
mente el problema de mi vecino; 
también es mío. 

¿Cómo ha respondido la iglesia a 
su artículo?

La iglesia está creciendo y 
tomando conciencia de que los es-
clavos están por todas partes, tales 
como los jovencitos esclavizados de 
Zambia. Estos niños eran realmente 
invitados en hogares de miembros 
de iglesias en los EUA donde el 
coro se presentaba. Una lectora es-
cribió para expresar su conmoción 
por haber hospedado al coro en su 
hogar durante un día, sin saber que 
los niños del coro eran esclavos. 

La historia hizo que los Cris-
tianos se dieran cuenta de esa 
calamidad en proceso tan atroz. 
Los creyentes se están involucran-
do más en la lucha que combate 
la esclavitud y el tráfico humano. 
Varios grupos se mencionaron en el 
artículo: La Misión Internacional de 
Justicia, Ejército de Salvación, Visión 
Mundial, Proyecto Rescate, Libera-
ción de Esclavos, Compañeros para 
Encontrar Soluciones (International 
Justice Mission, Salvation Army, 
World Vision, Project Rescue, Free 
the Slaves, Make Way Partners).

Si más Cristianos luchan por las 
libertades humanas en las esfe-
ras socio-políticas, como lo hizo 
William Wilberforce en Inglaterra 
hace doscientos años, ¿como 
podría esto afectar las misiones 
tradicionales evangélicas?

Wilberforce tuvo una visión 
integrada de la misión Cristiana. Su 
visión era introducir a la gente al 
Cristo salvador y suplir sus necesi-
dades físicas temporales sobre la 
tierra. Hoy todos los “Wilberforces” 
necesitan unir esfuerzos para ganar 
almas en el contexto contemporá-
neo de gente que está oprimida y 

 El Tormento 
 de la 
Esclavitud 

Entrevista exclusiva del AB con Deann Alford.
Corel Photos

continúa en la página 25
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Un viejo proverbio Yiddish 
dice, “La vida es la mejor 
ganga – la recibimos gra-

tis.” Job dijo, “Desnudo salí del 
vientre de mi madre, y desnudo 
volveré allá” (Job 1:21). Si unimos 
estos dos dichos, he aquí lo que 
aprendemos: Nosotros no tuvimos 
que pagar nada por venir aquí, no 
teníamos nada cuando venimos, 
ni tendremos nada cuando nos 
vayamos. 

Tiene perfecto sentido, enton-
ces, preguntar, “¿Por qué hacer 
algo para mejorarnos?” Podríamos 
simplemente hacer lo que dice 
una canción ranchera: Vive rápido, 
ama con fuerza, muere joven, y 
deja un hermoso recuerdo. 

Desafortunadamente, millones 
de personas hacen exactamen-
te eso. El dios de este mundo, 
Satanás, provee los placeres que 
ellos disfrutan durante su breve es-
tadía en este planeta. En realidad, 
estos placeres no son nada placen-
teros; se llaman pecados. Además 
llevan una etiqueta substancial de 
precio: la muerte (Romanos 6:23). 
Todo el que sigue a Satanás y sus 
practicas pagarán esta pena. 

Para aquellos que siguen a 
Cristo hay un futuro maravilloso 
que les espera – tan maravilloso 
que Pablo cita al profeta Isaías y 
lo pone en sus palabras: “Cosas 
que ojo no vio, ni oído oyó, ni han 
subido en corazón de hombre, son 
las que Dios ha preparado para los 
que le aman” (1ª Corintios 2:9). 

La vida eterna, sin embargo, no 
está accesible si nosotros quere-
mos vivir nuestros propios estilos 
de vida. Es una puerta selecta, un 
camino angosto que nos lleva allí. 
Y esa puerta estrecha es Cristo. 
Jesús instó: 

“Entrad por la puerta estre-
cha; porque ancha es la puer-
ta, y espacioso el camino que 
lleva a la perdición, y muchos 
son los que entran por ella; 

porque estrecha es la puerta, y 
angosto el camino que lleva a 
la vida, y pocos son los que la 
hallan” (Mateo 7:13, 14).
Todos debemos escoger por 

cuál puerta entrar y continuar por 
el resto de nuestras vidas. Las per-
sonas que siguen a Satanás han 
entrado a la vida por la puerta an-
cha. Pero aquellos de nosotros que 
seguimos a Cristo hemos entrado 
a la vida por la puerta estrecha. 

Sí, todos tendremos problemas 
durante nuestras vidas. Pero al final 
de la vida, ambos grupos compa-
recerán ante Dios para dar cuenta 
de por qué eligieron una de estas 
dos puertas, y cada uno recibirá su 
recompensa. Aquellos que siguie-
ron a Satanás recibirán la muerte 
eterna. Pero aquellos que siguieron 

a Cristo recibirán la vida eterna y 
estarán con Dios en Su reino por 
toda la eternidad. 

Así como Moisés dijo a los 
Israelitas: “Que os he puesto de-
lante la vida y la muerte, la bendi-
ción y la maldición; escoge, pues, 
la vida, para que vivas tú y tu des-
cendencia” (Deuteronomio 30:19).

¡Tenga una vida maravillosa en 
el Señor! 

Pyatt Cook y su 
esposa Jackie, 
asisten a la iglesia 
Triple Trees en San 
Antonio, Tejas y a 
la iglesia Come as 
You Are en Austin, Tejas.

Una 
Historieta de
Dos Puertas

La vida o la muerte: La decisión es suya.  
por Pyatt Cook

© Maigi—Dreamstime.com
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El salía de las cuevas durante 
la noche y gritaba en agonía 
entre los sepulcros. Se corta-

ba la piel con piedras y deambula-
ba por el cementerio, divorciado 
de la sociedad. En esta historia de 
un hombre que sufría quebranta-
miento y cautiverio, podemos ver 
nuestro propio cautiverio al peca-
do habitual. Comienza con algo 
pequeño: una bebida diaria, un 
programa atrevido en la televisión, 
un maravilloso día de compras. 
Luego ese acto singular se vuelve 
en un hábito de dos o tres, y pos-
teriormente un hábito de donde 
depende nuestra supervivencia. En 
la realidad, eso nos puede arruinar. 

Los hábitos nos roban algo. La 
adicción nos aparta de nuestra 
orientación a Dios y nos re-enfoca 
en objetos de satisfacción terrenal. 
Se convierte en un objeto de ido-
latría, abastecida por la codicia, la 
glotonería , la lujuria, el orgullo, la 
ira, la indolencia, o la envidia. 

Tal cautiverio nos mantiene 
estancados, oprimidos, e insatis-
fechos. Nos roba el libre albedrío, 
nos despoja de nuestra dignidad, 
y nos deja llorando a solas, en 
agonía. A veces nos olvidamos de 
como llegamos allí. 

Yo he luchado con la adicción. 
He gastado incontables horas bus-
cando mi próximo fix narcótico. 
Conozco la frustración del fracaso 
constante, el dolor de la auto- 
decepción, y el aislamiento de la 
opresión. 

Gracias a Dios, también he 
aprendido la belleza de la “Gracia 
Maravillosa,” el gozo de la libe-
ración, y la verdad de lo que dijo 
Jesús: “Si el Hijo os libertare, se-
réis verdaderamente libres” (Juan 
8:36).

Elección santa
El hombre poseído que vaga-

ba desnudo por un cementerio 
(Marcos 5:1-20) ilustra los efectos 
destructivos del pecado. Cuando 

Rompiendo 
las 

Cadenas 
La libertad de las  

adicciones no viene 
fácilmente pero es 

segura al encontrarse
 Jesucristo. 

por Michael Flores
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ción toda gime por ser liberada 
de los efectos del pecado y la 
muerte, y del mismo modo no-
sotros anticipamos la redención 
de nuestro cuerpo (Romanos 
8:22, 23). Así como muchas otras 
cosas en el Nuevo Testamento, 
la redención es ahora y mañana. 
Porque es por fe y en unión con 
Cristo que tenemos el adelanto, 
el pago inicial, de la redención 
completa que aún permanece. 
Es con confianza que ahora tene-
mos lo que se realizará en aquel 
día (Efesios 1:7, 14). Jesús nos 
manda que vigilemos y oremos 
mientras el día se acerca, por-
que cuando aparezca, “levantad 
vuestras cabezas, porque vuestra 
redención está cerca” (Lucas 
21:28, RVA).Esta esperanzadora 
posesión está expresada en una 
lapida memorial en Bridgeport, 
Connecticut. Allí, en el sepulcro 
de Fanny Crosby, está otra línea 
favorita de ella:

¡Seguridad mío es Jesús!/ 
Gloria prevista de la deidad!

¿Nos gusta proclamarlo? 
“Díganlo los redimidos de 
Jehová” (Salmo 107:2). 

Jason Overman 
sirve a la Iglesia 
en Jasper, AR, 
y trabaja en un 
periódico local.

Referencias
1.	 http://en.wikipedia.org/wiki/Fanny_

Crosby
2.	 Leon Morris, The Atonement: Its Me-

aning and Significance, pp. 106-131

Cristo se acerca, el espíritu malig-
no comienza a perder poder. En la 
luz de Cristo, la depravación es ob-
via; la santidad de Dios nos despe-
ja para ver la maldad en nuestras 
vidas. “No hay justo, ni aun uno” 
proclamó Pablo (Romanos 3:10) 
– otro cuyos ojos se abrieron cuan-
do Cristo se acercó. 

Tanto Pablo como el endemo-
niado, experimentaron una con-
versión que trajo libertad. Una vez 
que ellos encontraron realmente 
al Señor, el cambio drástico fue la 
única elección sensata. 

La conversión es siempre la 
cura para aquellos en cautiverio. 
Sucede el día en que Jesús men-
ciona su nombre. A pesar de su 
lucha y fracaso hoy, la simple 
esperanza de experimentar la con-
versión a Cristo debería hacer que 
su corazón brinque. Todos son 
llamados a pertenecer a Jesucristo 
(Romanos 1:6), por eso la con-
versión puede estar a un paso de 
distancia. Entre tanto, usted puede 
estar consciente que Jesús siempre 
esta allí, listo para ayudar. 

Entrando en comunidad
Las historias continúan. Tanto 

al hombre poseído como a Pablo 
se les dijo que entraran en comu-
nidad (Marcos 5:18, 19; Hechos 
9:6). El rescate viene mediante la 
conversión, pero vivir en libertad 
significa vencer todo lo que pue-
da oprimir, tal como su ambiente 
previo. 

El endemoniado regresó a su 
familia para reparar relaciones 
quebrantadas, para enmendar el 
mal comportamiento, y para con-
tribuir en su comunidad. Romper 
el cautiverio raramente se hace ais-
ladamente. Nosotros debemos hu-
millarnos y reparar cualquier daño 
que hayamos causado a otros. 

Puesto que hemos dañado a 
otros en nuestro cautiverio, la 
humildad requiere transparen-
cia. Cuando yo le confesé a mi 

esposa, mi estomago rugía y mi 
cuerpo temblaba. Aquí estaba yo 
revelando mi vida de cautiverio. 
Asimismo, ambos, Pablo y el hom-
bre poseído, regresaron a comu-
nidades que ellos habían dañado 
anteriormente. Una persona afirma 
su conversión al proclamar volun-
tariamente lo que Cristo ha hecho 
en su vida, no escondiendo lo que 
era su vida anteriormente. 

La transparencia involucra res-
ponsabilidad –sometiéndose a una 
relación que practica el diálogo 
honesto con otra persona. En 
confesar nuestros pecados a otra 
persona, nosotros perdonamos y 
somos perdonados. Damos y reci-
bimos bondad. Ayudándonos unos 
a otros a mantener la templanza, 
castidad, y diligencia en una rela-
ción de responsabilidad mutua, 
practicamos la caridad. 

Camino a la libertad
Cada vez que fracasaba, me 

comprometía a vivir apropiada-
mente, sólo para volver a fracasar. 
No podía detener el ciclo. El pro-
blema con el cautiverio es que 
nos olvidamos cómo llegamos 
hasta allí. El camino a la libertad 
es recordar como estas cadenas 
vinieron a nuestras manos, como 
acabamos solos, con dolor, y va-
ciedad. Entonces debemos mirar 
el resplandor de Cristo, y así como 
Pablo, ser transformados. 

Yo no conozco sus problemas, 
sus miedos, o su historia. Pero sí se 
que el mismo Jesús que confron-
tó a Pablo y al hombre poseído, 
desea enfrentarse a usted. El cau-
tiverio no es una sentencia de por 
vida; es una oportunidad para la 
libertad; si usted lo permite. 

Michael Flores 
asiste y sirve en 
el la Iglesia de la 
Calle Willard en San 
Antonio, TX.

Redención
continúa de la página 6
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¿Cómo se imagina usted la 
redención? Para mí, es 
más fácil relacionarla con 

la vida cotidiana.
Mi país de Guyana exporta 

cantidades grandes de oro anual-
mente. Afortunadamente, la distri-
bución de este metal precioso no 
se limita a compradores comer-
ciales. Según nuestro patrimonio, 
la mayoría de Guyaneses poseen 
muchos artículos hermosos de oro 
que pueden usarse como alhajas, 
y/o dejarse como herencia a hijos 
al nacer, o en su día de boda. 

Estos artículos con frecuencia 
se venden o se usan como cola-
terales para adquisiciones caras 
(automóviles, hogares, tierra). El 
propietario lleva el oro al joyero o 
al prestamista, y éste lo evalúa y da 
el equivalente en efectivo. El pro-
pietario puede reclamar (redimir) 
los artículos de oro dentro de un 
tiempo especificado al devolver 
el préstamo en efectivo al joyero-
prestamista. 

Otra experiencia de la vida que 
refleja la idea de redención es 
salvar barcos hundidos. Algunas 
embarcaciones que contienen co-
sas de valor, o tesoros antiguos se 
rescatan, y hasta se restauran para 
navegar nuevamente. 

Pagar una fianza para obtener 
la libertad de alguien en prisión 
por sospecha de un crimen tam-

bién dramatiza este concepto, 
como lo hacen muchas historias 
de rescate humano: excursionistas 
perdidos en el bosque o personas 
sepultadas abajo aludes; personas 
secuestradas por un rescate; víc-
timas de crímenes rescatadas por 
salvadores.

Juntándolo todo, estas experien-
cias re-enfatizan el concepto del 
sustantivo redención – que provee 
los medios para revertir condi-
ciones adversas que las víctimas 
no pueden lograr por sí mismas. 
Además, la redención es un estado 
de ser reclamado, salvado o libe-
rado, principalmente por pago de 
rescate. Los objetos que necesitan 
rescate son, por definición, incapa-
ces de auto rescatarse. 

Cuando Adán pecó en el jardín, 
todos los seres humanos vinieron 
a ser pecadores mediante él como 
el representante de la humanidad 
(Romanos 3:23). Ser pecadores 
significa que todos estamos bajo 
la ira de Dios, la sentencia de la 
muerte eterna (6:23). Agregado a 
esta condenación, nuestra natura-
leza carnal nos separa de Dios y 
se rebela contra Él (8:7). En ambos 
ejemplos, carecemos de capacidad 
o esperanza de cambiar la senten-
cia de muerte de Dios, o de estar 
sujetos a Su ley para agradarle. 

Esencialmente, ésta es la doctri-
na de dos filos del pecado original, 

nuestra posición natural ante Dios. 
Y así como los buques hundidos, 
o el oro incautado, ninguno de 
nosotros, dice la Biblia, es capaz 
de rescatarse a sí mismo de este 
aprieto humano. En un intercam-
bio de preguntas y respuestas 
consigo mismo, Pablo encontró la 
única solución: “¿Quién me librará 
de este cuerpo de muerte? Doy 
gracias a Dios [que tal rescate, tal 
redención es] ¡por Jesucristo Señor 
nuestro!”(7:24, 25). 

Al sacrificar Su vida como pre-
cio de rescate, Jesús logró nuestra 
libertad espiritual, tanto del castigo 
(ira) de nuestros pecados, como 
de la práctica (naturaleza carnal) 
del mismo. “Porque hay un solo 
Dios, y un solo mediador entre 
Dios y los hombre, Jesucristo hom-
bre, el cual se dio a sí mismo en 
rescate por todos . . . (1ª Timoteo 
2:5, 6). 

Además, así como las cosas de 
valor (el colateral) se liberan cuan-
do el préstamo que ellos asegura-
ron se paga, así también Jesús nos 
liberó de los captores espirituales 
cuando pagó el precio total de 
nuestro pecado al morir en la cruz. 
En otras palabras, Él nos redimió 
con Su sangre (Colosenses 1:14). 

Sí, el sacrificio de Jesús nos libe-
ra de la ira de Dios por venir, y del 
dominio de la naturaleza pecadora 
aquí y ahora. Nosotros no per-
demos la naturaleza carnal, pero 
mediante el derramamiento del 
Espíritu Santo, la naturaleza carnal 
ya no gobierna nuestras vidas. 
¡Cristo gobierna! 

Un evangelista ambulante y apolo-
gista Cristiano, el pastor Lennox 
Abrigo disfruta 
de la lectura, la 
recreación, la 
música, la conv-
ersación, y su fa-
milia en su hogar 
de Maryland.

Redención 
Cotidiana
por Lennox W. Abrigo
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Los inquietos ojos de mi hijo 
de ocho años me miraban 
mientras yo lo cobijaba en la 

cama para que se durmiera. Con 
frecuencia al cerrar el día, nosotros 
solíamos compartir los sucesos 
del día y terminábamos con una 
oración. “¿Por qué esa carita tan 
seria Lucas?” pregunté. “¿Sucedió 
algo especial hoy?” 

Él nerviosamente se mordió la 
esquina del labio y trató de escon-
derse bajo las cobijas. “Mami,” 
comenzó titubeante, “¿Está bien si 
no amo mucho a Jesús?” 

Su pregunta me sorprendió, 
y por un momento no respondí. 
Pero supe que él necesitaba más 
que la palmadita en la cabeza y 
un beso en la mejilla para calmar 
su inquietud. Acomodándome al 
borde de su cama, oré silenciosa-
mente que Dios me diera sabidu-
ría. “Lucas,” comencé lentamente, 
“cuando tú naciste, ¿conocías a tu 
papi y a mí?” 

“No,” murmuró suavemente, 
sacudiendo su cabeza. 

“¿Recuerdas que nosotros te 
cuidábamos?” Nuevamente sacu-
dió su cabeza. 

Suavemente apreté su manita 
y sonreí. “Por supuesto que no te 
acuerdas, y así es como debe ser. 

Pero tu padre y yo te conocíamos 
y te amamos muchísimo. Cuando 
tenías hambre, te alimentábamos. 
Cuando estaba frío afuera, te 
cobijábamos con mantas cálidas. 
Algunas noches te mecíamos para 
dormirte cuando tu estomago te 
dolía. Nosotros nunca te pedimos 
que nos amaras; simplemente te 
amábamos. Pero ¿sabes que suce-
dió?” pregunté. 

Lucas había estado escuchando 
atentamente desde el principio. 
Ahora su curiosidad se reflejaba 
aun más. “Cuéntame”, me dijo. 

“Bien,” continué, “al crecer, 
aprendiste a reconocernos. 
Extendías tus brazos cuando entrá-
bamos a tu cuarto, y tus primeras 
palabras fueron mama y dada. No 
pasó mucho tiempo cuando empe-
zaste a amarnos, aun cuando ese 
amor era sólo de un pequeñito. 
Mientras más nos conocías, más 
nos amabas.” 

Yo podía sentir un silencio fami-
liar dentro de mi propio espíritu. 
Con frecuencia lo sentía cuando el 
Señor me estaba enseñando algo. 
“Así es amar a Jesús,” expliqué a 
Lucas. “Cuando uno nace en Su 
familia, uno sabe muy poco sobre 
Él. Con todo, Él te ama y te cuida 
como a un recién nacido. Luego 

cuando le oras o lees Su Palabra, 
comienzas a conocerlo y amarlo. 
Mientras más le conoces, más le 
amas.” 

Lucas ladeó su cabeza y me 
miro con pensamiento profundo. 
“Entonces está bien que lo ame 
con un amor de alguien de sólo 
ocho años.” Preguntó. 

“Eso está perfectamente bien 
hijo,” le contesté, tratando de dete-
ner las lágrimas. 

Lucas suspiró aliviado. “Mami, 
tu sabes como contestar mis pre-
guntas muy bien.” 

Al salir de su recamara, me sentí 
profundamente conmovida. Yo 
sabía que la respuesta que le había 
dado no era mía. Cuando estuviera 
un poco más grande, se lo explica-
ría. Pero por el momento sólo po-
día maravillarme con la honestidad 
de la pregunta de un pequeño, y la 
belleza de la sabiduría de Dios al 
contestarle. 

Carol Da-
vis Gustke 
escribe desde 
Battle Creek, 
MI.

A mor de sólo  
		   O cho A ños
por Carol Davis Gustke
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William Miller, un granjero 
de Nueva York, capitán 
del ejército y estudiante 

de la Biblia, es mejor recordado 
como líder Estadounidense del 
movimiento de expectación de 
la segunda venida de Cristo. Este 
movimiento inicial de almas, 
conocido como el Movimiento 
Millerita, perturbó a las iglesias 
establecidas de los años 1830 y 
40, mayormente en los Estados 
Unidos nordestales.

Miembros de iglesia de todas 
las denominaciones y persuasio-
nes doctrinales fueron atraídos 
al movimiento, esperando que el 
Señor Jesús pronto regresara en 
persona para juzgar las naciones 
y traer justicia eterna. Desde el 
tiempo en que comenzó el minis-
terio público de Miller en 1831, 
fueron muchos los que asistieron 
a las cruzadas, retiros, y conferen-
cias que expusieron el mensaje 
de la Segunda Venida. Grupos de 
Adventistas Milleritas, como eran 
llamados, surgieron en varios esta-
dos, y denominaciones Adventis-
tas enteras aparecieron después. 
William Miller nunca observó el 
séptimo día sábado, tampoco lo 
hicieron muchos Milleritas antes 
de 1846. 

El movimiento conducido por 
Miller fue sólo uno de varios que 
aparecieron en el horizonte reli-
gioso Estadounidense a mediados 
del siglo XIX. Dos nuevas sectas 
de esa era estaban mucho más 
alejados de la tendencia Cristiana 
que el mismo Miller: la Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los Úl-
timos Días (Mormones), fundada 
por Joseph Smith, y la Iglesia de 

Ciencia Cristiana, fundada en los 
1870 por Mary Baker Eddy. 

En las iglesias influyentes tam-
bién, olas de renovación barrieron 
mucho a la nación joven, según 
se expandía su población hacia 
el oeste. Predicadores Bautistas y 
Metodistas ambulantes hicieron 
impacto en la indómita frontera, 
surgiendo así un movimiento 
de cruzada hacia el oriente que 
cosechó muchos conversos, junto 
con elementos no ortodoxos de 
devoción. El fervor se extendió 
hacia al Atlántico, culminando en 
reuniones de oración al medio-
día en 1858-60 en la Ciudad de 
Nueva York. Todos estos elemen-
tos juntos se conocen como El 
Segundo Gran Despertar de Los 
Estados Unidos. 

Impulsados por tempranas olas 
de este renacimiento nacional y 
de la contribución a él, el Movi-
miento Millerita alcanzó su cenit 
alrededor de 1844. Durante algún 
tiempo, líderes y predicadores de 
un inminente Segundo Adveni-
miento habían sugerido a William 
Miller que anunciara una fecha 
cuando el Señor aparecería en las 
nubes. Miller finalmente accedió 
diciendo que Cristo vendría den-
tro un año en Marzo de 1843, se-
gún él había entendido la profecía 
de los 2,300 días de Daniel 8. 

Cuando el año vino y se fue sin 
el regreso de Jesús, Miller y sus 
socios identificaron su error de 
cálculo en el año cero A.C. y D.C. 
La nueva fecha para el Segundo 
Advenimiento se fijó en el sépti-
mo día del séptimo mes Hebreo 
de ese año: Octubre 22 de 1844. 

Ahora el fervor de los Adven-

tistas se intensificó. Según se 
hacía la cuenta regresiva hacia el 
verano y el comienzo del otoño 
de 1844, más individuos y familias 
abandonaban sus planes de vida 
para prepararse para la cena de la 
boda del Cordero. Se reunieron 
docenas y centenares el 22 de 
octubre en obediencia al llama-
do de la Biblia: “¡Aquí viene el 
esposo; salid a recibirle!” (Mateo 
25:6, KJV).

Todos venían en la tarde con 
una intensa anticipación santa de 
ver al Señor. Regresaron a casa a 
la mañana siguiente, desanimados 
y abrumados. Esa fue la noche de 
la Gran Desilusión. 

En los meses siguientes se des-
moronó el movimiento conducido 
por William Miller. Algunos Ad-
ventistas con esperanzas se desilu-
sionaron y abandonaron su fe. 
Muchos regresaron a sus antiguas 
iglesias. Otros mantuvieron la 
confianza de que la Segunda Ve-
nida estaba cerca, pese a la Gran 
Desilusión, y continuaron llevan-
do el mensaje del Advenimiento. 
De este último, pronto florecieron 
cuatro denominaciones: La Iglesia 
Cristiana Adventista, Iglesia de 
Dios de la Fe de Abraham, Iglesia 
Adventista del Séptimo Día, y la 
Iglesia de Dios (Séptimo Día). 

El Dios que trajo luz de la os-
curidad, también emite Su verdad 
de los errores de los hombres. Un 
beneficio duradero del Movimien-
to Millerita fue que la esperanza 
bendita de los creyentes, muchas 
veces opacada en la fe ortodoxa, 
recobró una posición de protube-
rancia. Se necesitaba un renaci-
miento de la enseñanza Bíblica 

	 La Gran Desilusión de 1844
CoG7 Viaje
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sobre el Segundo Advenimiento 
¡y vino! 

Además, el Espíritu Santo 
usó el estudio intensivo de este 
tiempo para dar a conocer otras 
verdades latentes de la Biblia. En 
1846 una Bautista del Séptimo-día 
llamada Rachel Oakes compartió 
su convicción sobre el Sábado 
semanal con un grupo de Milleri-
tas en New Hampshire. Al mismo 
tiempo, muchos Adventistas 
aprendieron sobre las enseñan-
zas del sueño de los muertos, 
acompañada de un enfoque en la 
resurrección y establecimiento del 
reino de Cristo sobre la tierra a Su 
regreso. El interés en otros temas 
de la Biblia tuvieron sus altibajos 
durante este período. 

Con el beneficio de la expe-
riencia previa y la investigación, 
ahora reconocemos que mucho 
de la convulsión que trajo desilu-
sión a los Cristianos Adventistas 
en 1844 estuvo basado en un 
error. William Miller había malin-
terpretado las profecías de Daniel 
8 y 9 y fue obligado a hacer algo 
que nunca debió hacerse: fijar 
una fecha para el regreso del 
Señor. 

Ahora no necesitamos adherir-
le ninguna importancia Bíblica a la 
fecha de 1844. Intentar reclamar 
una interpretación defectuosa 
imponiendo otra, no ayuda a 
la causa de la verdad definitiva. 
Tampoco debemos compromete-
mos al error proverbial de echar 
a perderlo todo -- el inminente 
retorno de Cristo – al botar la ex-
periencia de 1844. Hay una hebra 
abundante de verdad bíblica para 
apoyar el Segundo Advenimiento, 

y su enfoque no se invalida por 
causa de algunos errores de mal 
interpretación. 

Como herederos del Movi-
miento Millerita, de la Reforma 
Protestante, y de la iglesia de Dios 
apostólica, admitimos el error de 
1844 y seguimos adelante. Jesús 
volverá a la tierra, aunque ningún 
hombre sepa el día, la hora, o el 

año de ese suceso. El tiempo para 
el fin de esta era es exclusivo para 
la mente de Dios, no para que 
nosotros lo sepamos. En nuestra 
certeza del inminente advenimien-
to del Día del Señor, seguimos 
siendo cristianos adventistas. 

Aún con todo, ven pronto 
Señor Jesús.

— AB

Los 2,300 Días de Daniel 8, en breve
1.	 En la visión, Daniel ve un macho cabrío (Grecia) con un cuerno 

grande derrotar a un carnero de dos cuernos (Medo-Persia) en 
batalla (vv. 3-7, 19-21). 

2.	 Cuando el cuerno prominente (Alejandro el Grande) se rompió, 
cuatro cuernos menores (su cuatro generales) lo reemplazaron (vv. 
8, 22).

3.	 Uno de los cuatro sucesores del imperio Griego de Alejandro 
(Antíoco Epifanes) crece en poder y oprime a la gente del templo 
santo (Judíos), y para llevarse su sacrificio diario (vv. 9-12, 23-25a).

4.	 Se explica que el sacrificio diario se restauraría después de 2,300 
días (o sea 2,300 tardes y mañanas): “entonces el santuario se 
limpiará” y el rey perverso opresor sería quebrantado (vv. 13, 14, 
25b). 

5.	 De aquí es donde, William Miller calculó el año del regreso del 
Señor. Él comenzó con el año 457 a.c. (basado en Daniel 9:25) y 
agregó 2,300 años (usando el calculo de año por día, Números 
14:34) para llegar al año 1844 d.c. 

6.	 Cuando Jesús no regresó en 1844, algunos Adventistas Milleritas 
explicaron después, que Él había entrado al santuario celestial, 
purificándolo al aplicar los méritos de Su sacrificio en la cruz por 
aquellos encontrados dignos de un juicio pre-Adventista.

7.	 El tiempo y la Escritura sugieren una mejor explicación. La profecía 
de los 2,300 días se cumplió en la desolación del templo por An-
tíoco Epifanes alrededor del año170 a.c., una desolación que duró 
1,150 días, o 2,300 sacrificios de tarde y mañana. 

	 El tiempo del regreso de Cristo sigue siendo desconocido e ines-
crutable.

	 La Gran Desilusión de 1844
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A la edad de doce años, comencé mi aventura 
Cristiana en un servicio religioso local. Un senti-
do de descanso santo vino al llenarme de valor 

y caminar hacia el frente de esa iglesia. El predicador 
me aseguró que Jesús me había perdonado y que todo 
estaba bien. Todavía incierto de mi destino, una peque-
ña voz quieta me preguntó, “¿Confiarás en Mí?”y yo 
contesté, “Sí.”

Algunas cosas de la iglesia, sin embargo, yo no 
entendía. ¿Por qué aquellos más viejos en el Señor pa-
recían no captar algo? Algunos de ellos no parecían ser 
felices o aún amistosos. Mi única percepción era que 
yo venía de una familia muy humilde, y no tenía buena 
reputación. Pero por alguna razón no había conexión 
entre lo que yo sentía en mi corazón y lo que veía en 
otros Cristianos. 

La búsqueda y el regreso
Yo pensaba que cualquier cosa que me faltara a mí 

no lo encontraría en la iglesia. Un año después de mi 
conversión, dejé la iglesia para buscar el “ese algo” en 
el mundo. 

Durante la siguiente década aprendí mucho y ex-
perimenté más, pero nunca podía encontrar ese algo 
que llenaría mi vacío interno. Irónicamente, lo que me 
sacó de la iglesia fue lo que eventualmente me trajo de 
regresó. Lo que yo pensaba que otros tenían allá afuera, 
no era así. Ellos sólo se habían rendido en su búsqueda. 

En una denominación finalmente encontré un grupo 
pequeño de creyentes emocionados con su fe. Ellos 
cantaban cantos emocionantes saturados del gozo del 
Señor. Ellos contaban historias de la obra de Dios en 
sus vidas y en las vidas de otros. 

Ellos me adoptaron en su familia espiritual. Comencé 
tocando la guitarra en el grupo de alabanza y enseñan-
do la clase de los nuevos conversos – hasta predicaba 
en ocasiones. Me sentía feliz, valorado, y completo. 
Casi. Pues todavía había algo que yacía incomodo den-
tro de mí. 

El sábado y más
Al estar preparando la clase de la semana, en la cual 

íbamos a estudiar la doctrina del Día del Señor, algo 
– o Alguien – me detuvo. Mucho antes en la vida yo 

había preguntado por qué los servicios se llevaban a 
cabo en domingo, y no en sábado. Ahora, necesitando 
enseñar la posición de la iglesia, dudé. Pasé por alto 
ese estudio y comencé a buscar por mí mismo. Con lo 
que terminé fue con dos listas: versos de la Biblia para 
el domingo en un lado de la página, y versos sobre el 
sábado al otro lado de la página. ¿Quién tenía la razón?

Después de algún tiempo, este pensamiento final-
mente vino: Después de todo lo que Yo he hecho por ti, 
harás tú esto por Mí? Seguro que sí. 

Decidí dejar esa iglesia. Inmediatamente el equipo 
de alabanza rompió su relación conmigo y entré en 
una etapa de duda acerca de la realidad de este viaje. 
¿Eran los Cristianos y el Cristianismo reales, o era sola-
mente otro grupo de control pseudo-espiritual buscan-
do desesperadamente respuestas reales? En mi dolor y 
rechazo, una voz interna susurró nuevamente, ¿Confías 
en Mí? 

Me uní a una iglesia en otra denominación. Muchos 
compartíamos historias similares de búsqueda y recha-
zo en nombre de la verdad. Este no era el tipo de grupo 
de pensamientos libres que yo había dejado. Esta gente 
afirmaba creer en dones espirituales, especialmente la 
profecía, pero con frecuencia formaban barreras para 
proteger sus creencias. Noté menos sonrisas, menos 
gozo y paz interna que mi previa confraternidad. Pero 
el grupo sí observaba el sábado, por lo tanto continué.

Pronto estuve de vuelta con mi música y enseñanza. 
También conocí a Kim, una verdadera compañera espi-
ritual. Nos enamoramos y eventualmente nos casamos. 

La aventura más profunda
Yo sentí que el Espíritu me llamaba a una aventura 

más profunda: el ministerio de tiempo completo. En 
una iglesia que asistimos antes, a mi me había impre-
sionado un pastor que verdaderamente amaba a Dios y 
cuidaba de la gente. Ahora parecía que yo estaba sien-
do llamado a la misma trayectoria – un pensamiento 
atemorizante. Nuevamente, aquel desafío e impresión 
familiar vino: ¿Confías en Mí? 

Con una esposa, dos niños, y un ministerio de igle-
sia, comencé estudios hacia un grado de teología. Al 
mismo tiempo estaba más inquieto sobre algunas doc-
trinas fundamentales de la denominación que represen-

Buscando la Verdad  

por Bob Fogarty

Mi Viaje
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taría. Traté de reprimir estos sentimientos, pero el nudo 
en mi estómago sólo se hizo mayor. 

Las puertas de la oportunidad se abrieron, sin em-
bargo, y nos movimos en 1997 para ayudar a plantar 
una iglesia. Pronto ambos Kim y yo estábamos traba-
jando con nuevos conversos en este movimiento, así 
como también con los más veteranos. Fui elegido líder 
de la compañía, después primer anciano y se me dio el 
cargo de este pequeño grupo en sábados alternos. 

 Todos aprendían y crecían en el Señor. Él bendijo 
el trabajo y rápidamente excedimos la capacidad de la 
capilla y después el sótano de la iglesia que estábamos 
rentando. Encontramos y compramos nuestro propio 
edificio en un hermoso lote a las orillas del pueblo. En 
pocos meses, nos acercamos al cupo límite y comenza-
mos un proyecto de expansión. 

En esta iglesia local, me sentía completo - casi. Sus 
doctrinas y mis estudios continuaban molestándome. 
Decidí que en buena conciencia, yo no podía enseñar 
estas “verdades” a otros. Por un corto tiempo accedí: 
Yo trataría de no enseñar aquellas cosas de las cuales 
no estaba convencido. Continué mis estudios, esperan-
do una revelación más profunda que pudiera explicar 
adecuadamente las enseñanzas con las cuales yo lucha-
ba.

La búsqueda de una iglesia
Eventualmente, con una crisis en mi conciencia, 

me encontré a mí mismo y a mi familia, afuera, viendo 
hacia adentro a las personas con las cuales había-
mos laborado diligentemente en los últimos años. 
Repentinamente nos encontramos solos y a la deriva, 
dañados, y sin dirección – mi esposa más que yo. La 
única iglesia que ella había conocido ya no era su igle-
sia.

Al abandonar una de mis previas iglesias, la esposa 
del pastor me dijo, “¿Sabes cuál es tu problema, Bob? 
Tú eres un buscador de la verdad. Por eso, siempre ten-
drás problemas.” Sus palabras probaron una vez más 
ser ciertas.

Las semanas se volvieron meses y años, y todavía no 
encontrábamos un hogar de iglesia que nos satisficiera. 
Las iglesias que guardaban el sábado que nosotros visi-
tábamos eran mayormente legalistas y frías. Un sábado 
por la mañana, un amigo y yo encontramos una pe-

queña congregación anidada en lo profundo de Kansas 
City. Un pastor visitante predicó sobre guerreros heri-
dos – Cristianos heridos en la batalla.

Salí del servicio muy emocionado. Quizá las pasadas 
dos décadas eran parte de un campo de entrenamiento 
– un plan más grande, al tamaño de Dios. Comencé a 
intercambiar mensajes electrónicos con el Pastor Lynn 
Taylor, un gran hombre con un corazón enorme para 
Dios y la gente. Irónicamente, Lynn recibió un llamado 
a la misma iglesia en Kansas City que yo había visitado 
meses antes. Después de un tiempo de que Lynn me 
insinuara, nos movimos con él a la confraternidad de la 
Iglesia de Dios (Séptimo Día) en Kansas City. 

Nuevamente, Kim y yo nos animamos a involu-
crarnos. Y otra vez, una voz pequeña, suave empezó 
a hablarme sobre el ministerio. Un poco duro y más 
sabio, traté de ignorarla, pero la voz era insistente: ¿Aun 
Confías en Mí? 

La aventura perpetua
Yo estaba en Maryland cuando Lynn Taylor llamó 

y dijo que había sido diagnosticado con cáncer – un 
cáncer de los más tratables. Días después, parecía, esta-
ba yo tomando su mano entre las mías y escuchaba el 
sonido del respirador que lo mantenía con vida. Luego 
se fue. 

En la primavera del 2007 recibí una licencia minis-
terial, autorizándome a continuar mi ministerio en la 
iglesia de Kansas City, donde usualmente asistimos y 
servimos, o adondequiera que Dios me lleve. 

Cuando tenía doce años, el Señor me invitó en un 
viaje de por vida con Él. Nunca me hubiera imagina-
do a donde me llevaría ese camino. El aún pregunta, 
¿Confiarás en Mí? Si sigo respondiendo “Sí,” mi aventu-
ra con Él nunca terminará. 

Bob y Kim Fogarty son los orgullosos 
padres de Brianna, 15, y Jon, 12.

¿Tiene usted un viaje espiritual que 
compartir? Envíelo al AB, y considerare-
mos usarle en un futuro “Mi Viaje.” 

Nikhil Gangavane—Dreamstime.com
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Hace algunos años, cuando 
enfrentaba la depresión, 
un médico misionero que 

estaba en casa me dio consejería 
y oró por mí. Dios usó el tiempo 
que pasé con ese hombre para 
liberarme, me hizo regresar a la 
carrera que Dios quería que yo 
corriera. Una vez más, me lancé 
a la vida con nuevos ánimos y 
mejor equipado. Ahora es mi 
turno para hacer lo mismo por 
otros.

Años después, cuando mi 
vida de oración se entorpeció y 
se hizo indiferente, y no veía la 
mano de Dios en mi vida, otro 
hombre me habló y oró conmigo. 
Fue algo liberador para mí. Esa es 
una ayuda que ahora yo puedo 
pasar a otros.

Éstos, y muchos otros hombres 
y mujeres como ellos, han dado 
de su vida a mí. Dios los usó a 
medida que ellos me trazaban 
un sendero. Ahora tengo que 
preguntar, “¿Qué señales estoy 
yo dejando para que otros sigan 
después de mí?” ¿Importa eso? 
¿Debería importarme? 

Yo soy llamado a ayudar, a 
enseñar, a animar, a dar a otros lo 
que ya otros me dieron. A mí se 
me ayudó para correr mi carrera. 
No es suficiente que yo termine 
bien; debo ayudar a otros a 
terminar de igual manera. 

Cuatro señales
Cuatro señales me han 

ayudado a lo largo del camino. 
Me gustaría dejarlas en el camino, 
donde se puedan ver, para otros.

Saber que Dios es Dios, y 
yo no lo soy. Dios conoce 
mi presente y conoce mi 

futuro. Él sabe como conducirme 
en maneras que ni siquiera me 
puedo imaginar. La cosa más 
sabia que puedo hacer es no resis-

1

© Maria Isabel Villamonte—Dreamstime.com

Guías para 
el Viaje
¿Cuál es nuestro legado para los que vienen detrás 
de nosotros? por Roger C. Palms
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tirme ante Dios, sino someterme. 
Él desea lo mejor para mí. Esa es 
una señal que yo deseo dejar en 
el camino para otros: No intente 
de ser Dios usted mismo.

Estar seguro que la 
Palabra de Dios, la 
Biblia, es inspirada; es 

la expresión de Dios. También 
estar consciente que mi teología 
personal no lo es.

Toda Escritura es inspirada 
por Dios y útil para enseñar, 
para redargüir, para corregir 
[no que yo la corrija sino que 
ella me corrige a mi] e instruir 
en justicia, a fin de que el 
hombre de Dios sea perfecto, 
enteramente preparado para 
toda buena obra (2ª Timoteo 
3:16, 17).
Si bien la Palabra de Dios es 

inspirada y yo trato de vivir por 
ella devotamente, bajo la guianza 
del Espíritu Santo, sé que nunca 
sabré todo sobre la Biblia con 
absoluta comprensión. ¿Por qué? 
Porque yo no soy absoluto. Esa 
señal le dice a todo el que pasa 
por allí, “Tú no lo sabes todo, ni 
tienes que.” Espero que esta señal 
reste gran parte de la presión a la 
gente. 

Entender el significado de 
que la iglesia, el cuerpo de 
creyentes, es más grande 

que mi punto de vista de ella. 
Cristo es la cabeza de la iglesia. 
No es mi iglesia; es de Él. 

Cristo es central. Como 
miembro del cuerpo más grande, 
y de una iglesia local, yo debo 
adorarle a El, aprender de Él, y 
alentar a otros a seguirle. Pero la 
iglesia local que yo conozco, aún 
mi denominación, no es toda la 
iglesia. La iglesia de Dios, la iglesia 
universal, sobrepasa la idea que 
de su tamaño yo me he hecho. 
Debido a que Él es el Señor de la 
iglesia, Él la guardará. La supervi-

vencia de la iglesia no depende 
únicamente de mí, o de lo que yo 
haga como miembro de ella. Esta 
señal que yo deje en el camino le 
dirá a otros “Tú eres importante 
para la iglesia, pero su éxito no 
se basa sólo en lo que tu estás 
haciendo.” 

Reconocer siempre que 
el Espíritu Santo está aquí 
para ayudarme a enten-

der y discernir la verdad. Él es el 
Consejero, el Amigo a mi lado. 
No tengo que depender sólo en 
mí mismo. El Espíritu me ayuda 
en mis oraciones, en mis decisio-
nes, y me da palabras para hablar 
a otros sobre la fe salvadora de 
Cristo. Esta señal que dejo dirá a 
aquellos que vengan después de 
mí, “Siempre busca la guianza del 
Espíritu Santo. Cuando lo hagas, 
nunca pensarás de ti mismo como 
el único maestro infalible de la 
verdad.

Fijando mis ojos en Jesús
Estas cuatro señales me ayudan 

en este viaje de fe. Hebreos 12:1, 
2 dice: 

Despojémonos de todo peso 
y del pecado que nos asedia, 
y corramos con paciencia 
la carrera que tenemos por 
delante, puestos los ojos en 
Jesús, el autor y consumador 
de la fe. . . .
Gracias a los que me ayudaron, 

puedo fijar mis ojos en Jesús y 
enseñar a otros que me siguen a 
hacer lo mismo.

Yo soy el misionero de hoy, el 
consejero de hoy, el evangelista 
de hoy con las buenas nuevas de 
Cristo. Mi inversión, devotamente 
hecha en las vidas de otros, se 
multiplicará en ellos como semilla 
sembrada en buena tierra. Dios, el 
maestro jardinero la multiplicará, 
algunas veces en treinta, y otras 
en cien. 

Como esa gran nube de 
testigos mencionados en Hebreos 
12, yo quiero ser uno de esos que 
aplaudan a la próxima generación 
para que ellos también, en su 
momento, “prosigan a la meta, al 
premio del supremo llamamiento 
. . . “ (Filipenses 3:14). 

¿Qué diferencia hará mi vida? 
Eso depende de cuan bien siga 
yo las señales, y no me desvíe del 
camino. Lo que yo deje a aquellos 
que vengan después de mí, puede 
ser un patrimonio bueno. 

Roger C. 
Palms, editor 
anterior de la 
revista De-
cisión, vive en 
Fort Myers, FL. 
Las citas de la 
Escritura son de la Nueva Versión 
Internacional.

Yo quiero ser uno de esos que aplaudan 
a la próxima generación para que ellos 
también, en su momento, “prosigan a  

la meta, al premio del supremo 
llamamiento. . . “(Filipenses 3:14). 

4

2

3
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Sabía  
usted . . .

. . . El FBI estima que 
más de 100,000 ni-
ños y adolescentes en 
los EUA – la mayoría 
de ellos hembras – es-
tán siendo trafica-
das en el comercio del 
sexo? Vea http://abc-
news.go.com/Prime-
time.

MISIÓN 
POSIBLE

Junio 22-29, 2008
Conroe, Texas
Jesús vino a servir. 

¿Y tú? 
Contacto: Kurt 

Lang, 541-517-1079 ó 
nfyc@cog7.org

Enero - Febrero 2008

La Realidad Sin la Televisión
por Wayne Hrenyk

Hay por lo menos 40 programas “reality” en la televisión tales como The 
Amazing Race y Last Comic Standing. Estos supuestamente muestran la 
vida verdadera, pero muchos de ellos están cerca de lo grotesco. 

¿No sería magnifico si un programa espiritual real mostrara las vidas de la 
gente antes y después de aceptar a Jesús? Pero la realidad espiritual no se 
ha mencionado mucho en la televisión, especialmente la realidad de la cual es-
tamos caídos de la voluntad de Dios. Mi preocupación por la juventud en nues-
tra iglesia estriba en la realidad del arrepentimiento de los pecados. Pueda 
que estemos confundidos acerca de la convicción y el arrepentimiento.

La convicción es un paso primario de la gracia de Dios que mueve nuestros 
corazones a Su presencia. La convicción clama que nuestras vidas no están 
bien con Dios. ¿Cómo nos persuade Dios? Mediante la música del evangelio, el 
mensaje de un pastor, un amigo creyente, o leyendo la Biblia. La convicción nos 
ayuda a ver la realidad de que somos pecadores. Los sentimientos de pecado 
vienen de la conciencia que Dios nos dio, revelando el bien del mal. Si nuestra 
conciencia no ha sido cauterizada con un hierro caliente, como Pablo le escribió 
a Timoteo, entonces sentiremos el espíritu de convicción cuando pecamos. A 
menos que Dios nos saque de este camino por el Espíritu Santo, realmente no 
podemos venir a Él. 

Cuando Dios comienza Su obra en nosotros, no sólo sentimos convicción, 
sino que también nos damos cuenta que necesitamos arrepentirnos. El arre-
pentimiento básicamente significa cambio – más que decir, “Ya no haré eso”, 
hasta sentir dolor por el mal que hemos hecho. Nuestros corazones deberían 
persuadirnos a cambiar. 

La Biblia dice que el duelo santo nos conduce al arrepentimiento – a un 
cambio verdadero. Nosotros cambiamos nuestra mente respecto al pecado 
cuando admitimos ante Dios que hemos estado equivocados y le pedimos 
perdón. Durante el trayecto, Él comienza el cambio en nuestras actitudes y 
comportamientos. 

Si no aceptamos la verdad sobre Jesús y la obra de Su Espíritu, entonces 
caminamos en fantasía, no en la realidad. En ese camino, acabamos engañán-
donos a nosotros mismos. 

Alcance Juvenil

El Viaje
 ¿Cuál es su historia?
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Su Viaje
por Kurt Lang

Director Nacional de la Juventud

La vida es todo sobre un viaje. Cuando Dios creó los 
cielos y la tierra, comenzó el viaje.

Colectivamente, es un viaje de la raza humana: desde 
nuestro hogar pasando por un día oscuro de nuestra 
separación con Dios y a lo largo del camino que Él sepa-
ró para regresarnos. La historia está llena de altibajos. 

Bíblicamente, es el viaje de una nación única que lu-
cha para sobrevivir en Egipto y el Dios de amor que les 
dio un nombre y buscó sus corazones. Muchas veces 
se alejaron, y muchas veces regresaron cuando Él les 
llamaba. 

Personalmente, se trata de ti y de mi. Este viaje es 
nuestro; nadie más lo puede caminar por nosotros, y no 
hay escapatoria legítima. Antes de nacer, estábamos 
en los pensamientos de nuestro Padre, y estaremos 
en Su corazón hasta el fin. Esto significa propósito, un 
plan, y el gozo de un Padre bueno con todos Sus hijos e 
hijas. 

Él marcó el viaje para ti porque es a ti a quien Él quie-
re – para caminar contigo en el fresco del día, como lo 
hizo con Adán y Eva. Él te diseñó para tener una rela-
ción con Él.

¿Por qué entonces no puede la vida ser tan per-
fecta? ¿Por qué no puedo yo saber y experimentar mi 
propósito total en este viaje, como Dios lo diseñó? Por 
un parte, el pecado surgió, nos pinchó una llanta, ¡y casi 
destruye nuestro vehículo! 

Si ya viste la nueva película de Herbie (el automóvil 
con personalidad), Herbie permitió que todos le choca-
ran hasta que encontró una razón para seguir adelante. 
Entonces nueva vida surgió de él. 

Cuando Dios nos toma e inspira Su propósito en no-
sotros, nos da una razón para seguir adelante, a pesar 
del pecado que trata de destruirnos.

La vida no es un camino fácil; está lleno de curvas, 
desvíos, choques, zonas de construcción, límites de ve-
locidad, señales de parada, y peligros. A veces tenemos 
que ir al mecánico para ser reparados. A veces nuestro 
motor ronronea y sentimos la felicidad del viento en 
nuestras caras. A veces simplemente necesitamos de-
tenernos y disfrutar el paisaje. 

Aquí estamos en el viaje. Es todo sobre encontrar la 
vida – todo lo que Dios nos creó para ser en Él. Nunca 
vamos a encontrarlo en ninguna otra parte. Si ya co-
menzaste con Jesús, ¡agárrate bien para el paseo más 
grande que jamás te imaginaste! Si no haz comenzado, 
entonces ponte el cinturón de seguridad con la Palabra 

de Jesús, y deja que El comparta el viaje contigo (Juan 
14:6). 

Tema del Viaje 
2008 

Todos buscamos significado y el corazón de Dios. El 
Ministerio Nacional Juvenil puede unirse contigo en tu 
viaje este año con 
•	 devocionales mensuales para el grupo juvenil, explo-

rando temas de nuestro viaje juntos 
•	 devocionales semanales en computadora/ e-mail so-

bre puntos difíciles del viaje
•	 devocionales podcast que puedes llevar contigo a 

donde tu MP3 o iPod viaje
•	 blogs electrónicos, o diarios, para compartir tus ex-

periencias con otros en el viaje
•	 sucesos grandes tal como el Encerramiento de ayu-

no, retiros, y avivamientos 
•	 concursos de video donde puedes grabar un video 

loco de tus experiencias de viaje
•	 Chócala (Gime Five) como un registro del viaje de tu 

grupo 
•	 y mucho más!

Únete a nosotros en el viaje. ¡Viajemos juntos y ayu-
démonos mutuamente en el camino! 

Alcance Juvenil

¡TRIVIALI-
DADES DE 
MISION  
POSIBLE!

De lugares que pa-
trocinaron la MISIÓN 
POSIBLE, ¿cuál de estos 
mostró este rótulo en el centro de su ciudad? 

a. Denver, Colorado (1996)
b. Kansas City, Missouri (1998)
c. Owosso, Michigan (SVA-1994, 2000)
d. San Antonio, Texas (2002)
e. Jasper, Arkansas (2006)
Las primeras tres respuestas correctas en-

viadas por e-mail a nfyc@cog7.org ganará una 
playera (camiseta) MISIÓN POSIBLE y $ 20 de 
descuento en el costo de su inscripción a MP 
08.

¡Por favor marquen sus calendarios para MP 
08 Junio 22-29 en Conroe, Texas! 

Para más eventos y fotos, visite http://nfyc.cog7.org



24 • Abogado de la Biblia - www.cog7.org/BA

Adoración anticuada
El señor Flores tiene razón sobre 

las prácticas antiguas de adoración, 
la trampa del ambiente de diver-
sión ritualista [“Punto de Vista,” 
Octubre-Noviembre, p. 15]. Dos 
sesiones de cantos, ofertorio, peti-
ciones y oraciones, música especial, 
saludos y conocimiento, bienvenida 
y anuncios, un sermón de 25 mi-
nutos perfectamente medido, un 
drama de vez en cuando de 5 mi-
nutos. Cualquier desviación parece 
desesperar al liderazgo. No hay nada 
de malo con esto, pero podemos 
practicar el modelo con monotonía y 
perder el “porqué” de la adoración. 

Un ritual estructurado de la 
iglesia no proviene de la Biblia. 
Nosotros clamamos mayor participa-
ción y entusiasmo, luego limitamos 
a la gente al itinerario. El 20 por 
ciento regular hacen su premeditado 
ritual semanal mientras el resto de 
nosotros observamos. Mantenernos 
en nuestro itinerario, no podemos 
esperar nada nuevo. La cosa es, que 
estamos muy cómodos — temerosos 
al cambio. 

P. R.
Arvada, CO

El Espíritu Santo
Es imperioso para el Espíritu 

Santo facultar misioneros, ya sea 
sirviendo alrededor del mundo o a 
la vuelta de la esquina [“Espíritu 

Santo: Guía de Misiones,” p. 8]. No 
existe ninguna otra manera de hacer 
misiones como Dios desea. El autor, 
sin embargo, parece asumir que el 
Espíritu Santo es un individuo, y no 
el poder y presencia de Dios. Hasta 
donde yo recuerdo, la Iglesia de 
Dios (Séptimo Día) enseña que el 
Espíritu Santo es el Espíritu de Dios, 
no un individuo separado. ¿Está esto 
cambiando? ¿Se está entendiendo 
el Espíritu Santo ahora como una 
persona?

Gracias por su buena labor. El 
AB es una herramienta misionera. 
Quiera Dios bendecir esta obra con 
muchos frutos. 

S. P.
 e-mail

El artículo es definitivamente 
pro-Trinitario. Yo pensaba, basán-
dome en la historia de la CoG7 y 
sus declaraciones publicadas, que 
el AB no era Trinitario. ¿Es el artí-
culo un descuido editorial, o está 
reflejando la política del AB? Según 
la Declaración de Fe de la CoG7, “El 
Espíritu Santo es el ayudante divino 
prometido que procede de el Padre 
e Hijo.” ¿Es esta personificación 
intencional o una elección pobre de 
palabras para expresar su verdadera 
creencia? ¿Qué es lo que no estoy 
viendo aquí? 

G. F.
Vancouver, British Columbia

Respuesta del editor: El artículo 
en discusión no fue seleccionado con 
ninguna intención de estirar las posi-
ciones doctrinales de la Iglesia, sino 
para expandir nuestro entendimiento 
y experiencia del papel del Espíritu 
en misiones. Nosotros tomamos 
seriamente nuestra responsabilidad 
para representar con precisión tanto 
a la Iglesia, como al Señor que noso-
tros servimos. 

La doctrina de Dios en la Biblia 

– de Padre, Hijo, y Espíritu Santo 
– ha sido el enfoque de estudio de la 
Iglesia por más de una generación. 
Lentos pero seguros, hemos cambia-
do: Las declaraciones explícitas de 
la deidad de Cristo se adoptaron en 
1994, 1996, y 2002, después de dé-
cadas de incertidumbre y ambivalen-
cia. Nuestra investigación en proceso 
en la materia ha resultado en una 
postura menos adversaria hacia la 
doctrina de la Trinidad que antes. 

La Iglesia y el AB permanecen no-
Trinitarios, mayormente porque no 
consideramos al Espíritu Santo como 
una tercera persona de la Deidad. 
Podemos aseverar todas las enseñan-
zas importantes de la Biblia sobre 
el Espíritu: su naturaleza divina, su 
trabajo personal de frutos y dones en 
creyentes, sus papeles cruciales del 
evangelio para convencer pecadores 
y confirmar santos, sin endosar todos 
los detalles de los credos históricos 
del Cristianismo. 

Si el artículo en cuestión refleja 
una postura suavizada hacia la ense-
ñanza de la Trinidad (su autor retie-
ne ese punto de vista), en ninguna 
parte toca la esencia de la creencia 
en la Trinidad – por ejemplo, que 
Espíritu comparte todos los atribu-
tos del Padre e Hijo, incluyendo la 
personalidad única, y que estas tres 
personas simétricas, divinas constitu-
yen un Dios. 

Nuestra Declaración de Fe 
(http://cog7.org/faith_statement.
htm) sobre el Espíritu Santo refleja 
lo que Jesús dijo en Juan 14:16ff. Es 
difícil evitar la conclusión aquí que 
Jesús prometió otra deidad del cielo 
para interactuar con ellos personal-
mente, como Él lo había hecho. El 
término Griego para Espíritu – pneu-
ma – no es ni masculino ni femenino 
sino neutro, una tecnicalidad que ex-
plica sus pronombres personales en el 
tercer párrafo arriba. Este es sólo uno 
de varios datos bíblicos que respal-
dan la idea que el Espíritu Santo no 
es una tercera persona de la deidad, 
en el mismo sentido que el Padre y el 
Hijo son “personas.” 

Si el artículo atribuye un papel 

Buzón
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mayor al trabajo del Espíritu Santo 
que lo que nosotros hemos reconoci-
do o enfatizado, los puntos del autor 
al respecto se toman aproximada-
mente al pie de la letra del texto bí-
blico – específicamente el libro de los 
Hechos. En aras de Cristo y el evan-
gelio, estemos dispuestos a aprender 
y crecer en la enseñanza y ministerio 
del Espíritu Santo.

Charla sobre ídolos
Su respuesta a T. A. “El segundo 

mandamiento prohíbe, no el hacer, 
sino la adoración de ningún sím-
bolo físico de la deidad” [“Buzón,” 
Diciembre, p. 24] – no tiene sentido 
para mí. Éxodo 20:4, 5 dice, “No te 
harás . . . no te inclinarás. . . .“ ¿No 
prohíbe esto la elaboración de un 
ídolo? Por favor esclarezca mi con-
fusión. 

S. C.
Riverbank, CA

Respuesta del editor: El manda-
miento (Éxodo 20) dice que nosotros 
no debemos hacer ninguna imagen 
de nada – ninguna persona, animal, 
montaña, árbol, o flor (v. 4). Si nos 
detenemos allí, ninguna escultura, 
retrato, imagen, o fotografía de cual-
quier objeto en el universo natural es 
permitido. Nuestros niños y nietos no 
podrían tener muñecas, animales de 
peluche, fotos escolares, o la mayoría 
de otros juguetes. Algunos han lleva-
do esto al extremo. 

Por otra parte, la mayoría de los 
estudiantes de la Biblia ven que las 
primeras líneas del verso 5 realmente 

controlan y explican el significado del 
verso 4: Nosotros no podemos hacer 
ninguno de estos artículos con el 
propósito de adorarlos – o sea, como 
un ídolo. Mientras no nos inclinamos 
y les servimos, entonces, ellos no son 
ídolos, y no es malo hacerlos. 

Yo escribí, “El segundo manda-
miento prohíbe, no la elaboración, 
sino la adoración de cualquier sím-
bolo físico. . . .“ Pensando sólo en la 
creación natural, esto tiene sentido. 
Extender la oración al agregar “de 
deidad,” como lo hice, lo complica, 
y lo admito. Esto sugiere que no hay 
ningún límite sobre las imágenes 
físicas de Dios y Cristo, mientras 
no nos inclinemos ante ellas. Dada 
nuestra tendencia para acoger y ado-
rar símbolos (partes de la creación) 
más que la realidad (el Creador), no 
estiremos el mandamiento tanto al 
producir imágenes, o símbolos, de 
deidad – especialmente de nuestro 
Padre Dios. Ellos vienen a ser ídolos 
con facilidad. 

Por otra parte, Dios, al darse a 
conocer a Sí mismo, vino en la ima-
gen y semejanza del hombre: Cristo. 
La adoración que Jesús recibió no 
era idolatría, sino la reverencia que 
pertenece sólo a Dios. ¿Se está, en-
tonces, infringiendo el mandamiento 
divino con la concepción de un artis-
ta de cómo se vería el Jesús históri-
co? O por un hombre joven que toma 
el papel de Cristo en una película o 
drama? O por los libros de niños que 
usan dibujos del Señor para ilustrar 
historias familiares del evangelio?

Yo pienso que no. Tales repre-
sentaciones simbólicas del divino-
humano Hijo pueden tener más que 
el efecto de hacer a Dios real que la 
idolatría estimulante. Sí, los ídolos 
son prohibidos por el segundo man-
damiento, pero las representaciones 
de nuestro Señor Jesucristo para 
propósitos santos no necesariamente 
son ídolos. 

Las respuestas del lector a este 
tema fascinante son bienvenidas y 
serán consideradas para publicación 
en el “Buzón.” 

necesitada. Santiago 2:14-18 habla 
de esto. 

¿Cómo pueden las generaciones 
más jóvenes de la iglesia prepa-
rarse para la larga pelea contra la 
esclavitud?

Los pequeñitos de cinco años 
pueden entender que la esclavitud 
es mala. Ayúdeles a entender que 
la esclavitud no sólo es historia. 
Ocurre hoy. 

Permanecer lejos de la inmora-
lidad – la pornografía y la prostitu-
ción – es la manera más grande y 
única para todos, jóvenes y viejos, 
para pelear contra la esclavitud y 
un sinnúmero de otras maldades. 
Librarnos de todo tipo de adiccio-
nes equivale a romper las defensas 
de mal. Está muy bien establecido 
que la cocaína y otras drogas ilícitas 
financian el terrorismo, guerras 
civiles, guerras de pandillas, mafias, 
y otros horrores que producen aun 
más pobreza, crímenes, hambre, 
analfabetismo, abusos domésticos, 
niños en la calle, enfermedades, 
familias destrozadas, indigencia, 
desempleo, deudas, y otras manifes-
taciones de desesperanza.

Si no hubiese demanda de escla-
vos, no habría traficantes abaste-
ciendo estos mercados. Siempre pa-
gue a sus jornaleros su sueldo justo. 
Debemos preguntarnos a nosotros 
mismos cuál es el costo humano 
por tales mercaderías producidas a 
tan bajo precio. ¿Cómo es posible 
que ristras hechas a mano de luces 
relampagueantes para el árbol de 
Navidad se vendan a 99 centavos? 
Si esto suena demasiado bueno 
para ser cierto, entonces puede ha-
ber un trabajo forzado, no pagado, 
detrás de ello. Todos comparecere-
mos ante el tribunal de Cristo para 
rendir cuentas de nuestras acciones. 

El Tormento de la 
Esclavitud 
continúa de la página 10
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La blanca belleza fría de la nieve que cae
calienta mi corazón como para decir que
no importa que mis pasos sean lentos.
Con frecuencia fracasamos ver la belleza que
Dios desea compartir.
No sólo se pierde la belleza de la vista externa
sino las tiernas acciones de personas buenas 
se frustran también.
O, toma el tiempo, yo oro,
para ver y sentir la belleza
de cada día – antes que se aleje.

Carmen F. Hicks

© Millan—Dreamstime.com
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ESPADA
Christy Lang, Directora 

Una jovencita se pregunta cómo motivar a los jóvenes adultos en su 
iglesia de edad de ESPADA (sólo tres o cuatro de ellos, entre los 18-35 
años) a unirse. Un varón pregunta cómo puede él motivar a los jóvenes 
adultos de la Iglesia. Otro hermano pide ideas para inspirar a las parejas 
jóvenes casadas con niños.

Parece que todos tienen ideas sobre el ministerio juvenil, pero pocos 
de cómo servir a los jóvenes adultos. Para que un grupo de ESPADA des-
pierte en su iglesia local, esto le puede ayudar para que suceda:

1.	 Peda a Dios que quebrante su corazón por los jóvenes adultos. 
¿Desea usted ver a estudiantes universitarios apasionados por Cristo? 
¿Le duele a usted que sus jóvenes adultos entre los 18-35 años de 
edad anden en clubes nocturnos? ¿Siente usted pasión por servir y 
alentar a las mamás y papás jóvenes? Usted no puede lograr que 
se forme un grupo de ESPADA eficaz, pero Dios sí puede (Zacarías 
4:6b).

2.	 Planifique una noche de ESPADA en casa de alguien. Seleccione un 
tema, provea alimento, y programe a alguien para compartir un tes-
timonio o conducir un estudio. O exhiba algunos DVD sobre temas 
interesantes para discutirlos después. Aquí les comparto algunas su-
gerencias: 
El seminario de la creación (7 DVD y cuaderno): www.drdino.com
El Amor Ganó – Testificando sobre la Gracia e Dios (estudio sobre la 

homosexualidad): http://resources.family.org
Serie sobre Cánticos de Salomón (sobre el amor y el sexo): www.

tommynelsononline.com
El Matrimonio como Dios desea – conjunto de DVD: www. 

nogreaterjoy.org
La Realidad Subterránea – Vietnam (misiones): www.vombooks.com

3.	 Manténgase en contacto con su pastor, mesa directiva de la iglesia, y 
coordinadores de ESPADA. De mayor importancia, escuche a sus jó-
venes adultos, y cheque cualquier recurso que ellos recomiendan. Al 
incorporar sus aportes lo más posible, usted logrará tener un grupo 
más feliz y más vivaz. 

— Jacqueline Melgoza
San Antonio, TX

¿Sabía usted. . .

 . . . que el Ministerio 
Femenil de Norteamérica 
se formó en 1939, y que 
Myrtle Davison fue su pri-
mer presidenta? Durante 
aproximadamente setenta 
años, la meta principal 
de NAWM ha permanecido 
igual: unir las mujeres de 
la Iglesia para avanzar en 
el trabajo del Señor. Una 
ofrenda al ministerio feme-
nil en enero les ayudará a 
lograr esta meta.

. . . que el ministerio de 
jóvenes adultos de nuestra 
Iglesia, ESPADA, cumplirá 
diez años en febrero, y 
que Becky Carr (Riggs) fue 
su primera directora? Una 
ofrenda a ESPADA este mes 
alentará a aquellas perso-
nas que dirigen a los jóve-
nes adultos. 

Para saber más, entre 
a http://cog7.org/ y haga 
clic en Ministries. 

CG
Ministerios 

de la
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Misión Cuba 2007
Después de dos años en que por causas de fuerza 

mayor no se pudo visitar a nuestra pequeña comuni-
dad hermana en Cuba, los ministros Ariel Bazaldua 
Alcázar y Ramón Ruiz Garza de México hicieron 
el viaje durante los días 8 al 12 de noviembre de 
2007, para supervisar y alentar el trabajo misionero 
que comenzó hace seis años en ese bello lugar cari-
beño.

La visita inició en el aeropuerto José Martí de la 
Habana, con un largo interrogatorio al hermano Ruiz, 
en virtud de identificarse como pastor cristiano al mo-
mento de la entrevista para obtener su visa. Después 

de más de dos horas de interrogatorio, que terminó 
con el decomiso de una caja con 24 biblias (no obs-
tante haber hecho la declaración correspondiente por 
anticipado), finalmente se les permitió a los hermanos 
entrar al país.

Visitando a las familias de la iglesia, también se 
pudo constatar el uso de la nueva vivienda donde se 
reúnen que se adquirió con la ayuda de varios paí-
ses miembros del IMC, que en Cuba se llama “Casa 
Culto”. La reunión celebrada el sábado a la cual asis-
tieron 36 personas tuvo un marco de gran celebración 
propio de la cultura cubana. El hermano Bazaldua ex-
puso un mensaje con énfasis en la bondad del Señor, 
con un llamado a perseverar en la gracia de Dios. La 
siguiente mañana se llevó a cabo un servicio bautismal 
para un hermano que contestó al llamado del evange-
lio.

Durante todos los días se realizaron reuniones de 
trabajo con el pastor Carlos Velásquez para definir las 
estrategias futuras para el crecimiento de la iglesia, 
celebrar un seminario de capacitación para líderes, y 
lograr el reconocimiento jurídico de la iglesia. Se repar-
tió la ayuda económica, de medicamentos, alimentos, 
ropa y artículos de higiene personal, de parte de la 
iglesia en México.

Pidámosle a Dios que en Su infinita gracia siga 
acompañando a nuestra iglesia cubana y en general a 
toda la población de ese país tan necesitado.           

— Ramón Ruiz Garza
Presidente del CMI

BA Impreso o en Computadora: Usted Escoge
¿Cansado de esperar que llegue el AB a su buzón? 

Ahora usted puede bajar cada edición en formato PDF 
con el clic de un ratón. Simplemente visite www.cog7.
org/BA y haga clic en el PDF o en cualquiera de los 
ocho ejemplares previos. 

El AB en línea tiene estos dos beneficios: 1) Tiem-
po: El último ejemplar puede bajarse y leerse antes 
que llegue la versión impresa por correo regular. Esta 
opción puede interesar a la mayoría de lectores en el 
extranjero cuyas revistas toman semanas para llegarles. 
2) Costo: El AB ahorra el franqueo cuando los nom-
bres de aquellos que optan por leer en línea dejan de 
estar en la lista de direcciones de la versión impresa. 

Si usted desea leer la versión PDF en línea del AB, 
por favor contacte a bap.orders@cog7.org para noso-
tros poder ajustar la lista de direcciones consiguiente-
mente. O póngase en contacto con bibleadvocate@
cog7.org para más información.

¡Una foto puede valer  
1,000 palabras . . .

. . . si está limpia, clara, y de alta resolu-
ción! Cuando usted somete fotos digita-
les a la CoG7, denos lo mejor que tenga. 
Sugerencias de cómo tomar y someter  
fotos se encuentran www.cog7.org/BA.



Enero-Febrero 2008 • 29

C
o

G
7

en
 A

cció
n

Servicio Anual de Santa Cena 
Este servicio especial se conducirá el viernes, 18 

de abril, 2008, en las iglesias locales a lo largo de los 
Estados Unidos y Canadá. 

Tiempos de Refrigerio
“Así que, arrepentíos y convertíos, para que sean 

borrados vuestros pecados; para que vengan de la pre-
sencia del Señor tiempos de refrigerio” (Hechos 3:19).

Mujeres de la Iglesia, ¡vengan! Disfruten una esta-
ción de refrigerio en la conferencia nacional femenil, 
Hotel Crowne Plaza en White Plains, Nueva York, 
Marzo 21-23. 

Precios para dos noches y cinco comidas:
• $200 por persona (cuatro en el cuarto), $220 por 

persona (triple), y $260 por persona (doble)
• $50 de inscripción para Febrero 8; pago total 

para Febrero 22
Envíe su pago (en dólares U.S.) a Mary Ling, 

NAWM, P. O. Box 301, Amherst, OH 44001
Únase con otras hermanas en la fe, sea exhorta-

da por excelentes expositoras, sea alentada con las 
oraciones, y reciba energía a través de momentos 
emotivos. ¡Venga a refrescarse! 

Contactos para recibir información: 
Mary Ling - 440-988-5278, maryling@ohl.rr.com
Sylvia Corral - 209-869-0777, sylral869@aol.com
June Bobcombe - 914-668-8667, jbobcombe@msn.

com

Historia de la CoG7 por adelantado
Enero 7 - el Segundo semestre comienza en la Acade-

mia Spring Vale (grados 9-12), Owosso, MI; para 
registrarse, llame al 989-725-2391 o visite www.
springvale.us

Febrero 3-5 - Reunión Anual de los Ministerios de la 
C.G. y superintendentes de distrito (Denver)

Febrero 16 — Marzo 17 - Iniciativa Anual de Oración 
para una “Temporada Nueva de Frutos”

Febrero 17-18 - Reunión Anual de Comité de Creden-
ciales y Licencia (Denver)

Marzo 8 - Súper Sábado Noroeste Pacífico, Jefferson, 
OR

Marzo 13-24 - Misión Médica-dental a Nicaragua; 
contacto Ernesto Frausto (916-422-1036). Lea el 
informe de Bev Brenneise del viaje 2007 a Guate-
mala en www.cog7.org/BA (Inglés solamente)

Marzo 21-23 - Retiro Nacional Femenil, White Plains, 
NY

Mayo 2326 - Retiro Nacional de ESPADA, Jasper, AR 
(http://sword.cog7.org/sw/)

Junio 2-12 - Sesión de Verano de MTS para pastores 
laicos y candidatos probables al ministerio (Denver)

Junio 8-14 - Campamento Familiar en Dover Camp 
cerca de Kingfisher, OK 

Junio 22-29 - FYCN Misión Posible, Conroe, TX
Junio 22-29 - Campamento Juvenil cerca a Woodland 

Park, CO; contacto Brian Franks en office@cscog7.
org

Misión L.A.: Más de 800 personas del área mayor de Los Ángeles asistieron a misión el Sábado 15 de septiembre. 
Expositores invitados par el día incluyeron a Rafael Parra, director de Cristo Viene; Superintendente del WCD Larry 
Zaragoza; Director de Misiones en el Extranjero Bill Hicks; y director de alabanza, doctor Ross Justum. Kurt Lang y 
David Sandoval se reunieron con los 150 jóvenes que asistieron, y las hermanas de la iglesia La Puente sirvieron el 

almuerzo. Los asistentes se fueron emocionados con su iglesia global. 
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Canadá
La Iglesia de Dios (Séptimo Día) 

en Canadá comenzó en los 1930, 
mediante la migración de familias 
granjera de los EEUU a provincias 
occidentales.

Para los 1940 los ancianos E. A. 
Straub, Christ Kiesz, John Kiesz, y 
Henry Hoffman estaban haciendo 
viajes de misión a Canadá desde 
los Estados. También, el anciano 
Peter Hrenyk, visitó y realizó re-
uniones a través de Canadá occi-
dental desde su hogar en British 
Columbia. Las primeras iglesias 
a organizarse fueron en Acme y 
Calgary, Alberta; en Nipawin (des-
pués White Fox), Saskatchewan; y 
en Mission, B. C.

En 1952 la Iglesia en los EEUU 
abrazó el trabajo Canadiense 
como un distrito, no más que una 
misión. Como participantes com-
pletos de la Conferencia General, 
las congregaciones Canadienses 
han sido frecuentemente servidas 
por pastores de los EEUU tales 
como Reuben Moldenhauer, 
Ray Moldenhauer, Archie Stiede, 
Nathan Straub, Wesley Coulson, 
Roy Keim, John Lemley, Jeff O’ 
Haver, Daniel Camero, David 
Kauer, David Carson, Gary Riggs, y 
Jeff Jones. 

De igual manera, la iglesia 
Canadiense ha generado varios mi-
nistros que pasaron parte o todas 
sus carreras en los Estados. Entre 
estos están los ancianos Marvin 
Keim, James Kuryluk, Edward 
Lewin, Nick Nimchuk, y Wayne 
Hrenyk. Los ancianos Paul Chalus 

y Adolf Dietterle están entre 
Canadienses que han servido tanto 
como pastores como sobreveedo-
res de esa obra. 

La Iglesia en Canadá oriental 
comenzó a crecer en los años 
sesentas y setentas, mayormente 
por la inmigración de las Indias 
Orientales y América Latina. La 
larga distancia entre miembros 
en el oeste y el éste condujo al 
reconocimiento de ambos dis-
tritos Canadienses Orientales y 
Occidentales, alrededor de 1990. 

Combinadas, las iglesias de los 
EEUU y Canadá forman una con-
ferencia miembro en el Congreso 
Ministerial Internacional.

Canadá 
Oriental

El Distrito 
Oriental de 
Canadá con-
siste de seis 
provincias: 
Ontario, 
Quebec, 
Newfound
land, New 

Brunswick, Prince Edward Island, 
y Nova Scotia. Nosotros tenemos 
más de doscientos miembros 
bautizados en cuatro congrega-
ciones (Lakeshore y Scarborough 
en el área de Toronto y Hamilton, 
Ontario; Montreal, Quebec), servi-
dos por un ministro ordenado de 
tiempo completo (Leslie DeSouza) 
y tres pastores laicos (Samuel 
Holland, Julio Martínez, Aubrey 
Williams). Nuestras metas son 
plantar nuevas iglesias, incluyendo 

una en la capital Canadiense de 
Ottawa, para fortalecer nuestras 
propias iglesias (así como tam-
bién nuestra confraternidad con 
iglesias de creencias similares), y 
para fomentar líderes de la Iglesia 
a responder al llamado de Dios al 
ministerio.

— Julio Martínez
Superintendente

 
Canadá 
Occidental

El Distrito 
Occidental 
de Canadá 
tiene iglesias 
cerca de 
Edmonton 
(Stony Plain), 
en Acme, 
Calgary, Alberta, y Misión, B. C. 
El distrito permanece participati-
vo dentro de la Iglesia alentando 
constantemente los diversos 
programas de la Conferencia, y 
proveyendo un contingente fuerte 
para asistir a las convenciones de 
la C. G. El retiro invernal de la FYC 
/ESPADA ha florecido en un retiro 
familiar con participantes desde la 
Costa Oeste y distritos Orientales 
de Canadá. Con un sentido fuerte 
en la confraternidad, el distrito tra-
ta de programar tres Súper Sábado 
cada año, frecuentemente solici-
tando expositores invitados de las 
iglesias de la Conferencia en los 
EEUU para estos programas.

— Orville Rose
Superintendente

Recorrido Internacional
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La celebración del sesquicentenario aniversario 
(150) de nuestra iglesia nos llevará con frecuen-
cia por el sendero de los recuerdos durante los 

próximos doce meses. Anticipo con interés nuestro 
viaje por estos pasillos del tiempo, y de cómo el pa-
sado se vincula vitalmente con el vibrante futuro que 
visualizamos, y por el cual trabajamos.

¿Qué les parece un rápido recorrido por el atrio 
de la CoG7? William Miller y la Gran Desilusión de 
1844 ayudaron a moldear el movimiento que noso-
tros conocemos como Iglesia de Dios (Séptimo Día). 
Cuando Gilbert Cranmer comenzó su trabajo inde-
pendiente en 1858, él encabezó ocho congregacio-
nes en el Suroeste de Michigan. La iglesia en Marion, 
Iowa, fundada en 1860, todavía existe. La Esperanza 
de Israel, precursor del Abogado de la Biblia, fue pu-
blicado por primera vez en 1863, haciendo de esta 
revista una del más antiguas en los EEUU.

La intriga continúa al enterarnos del cambio de 
nombre, de Iglesia de Cristo a Iglesia de Dios (1865), 
y del agregado “Séptimo Día” (1923). También digno 
de mención: la era de expansión bajo el liderazgo 
de A. N. Dugger; la división subsiguiente (1933) y la 
fusión (1949); avance orgánico bajo el liderazgo de 
Robert Coulter; la creación de siete departamentos 
apoyados por el Fondo Unido de Ministerios; y el 
Congreso Ministerial Internacional para coordinar una 
confraternidad global de aproximadamente 300,000 
miembros. 

Nuestra historia no carece de defectos. ¿Ya men-
cioné una división? Por tener la Biblia como centro, 
nuestros pioneros fueron un blanco, aunque también 
ellos mismos fallaron en algunos puntos doctrinales. 
La lucha constante entre la autonomía local (indepen-
dencia), y una responsabilidad mayor (la centraliza-
ción), expone una línea de falla que retrocede a los 
1850, o incluso antes. Aún así, estoy profundamente 
conmovido al leer nuestra historia y reflexionar en la 
dedicación de las generaciones más tempranas de la 
Iglesia.

Sin embargo, para no quedar estancados allí, una 
señal, visible desde la esquina del ojo de mi mente, 
dice “Advertencia: La nostalgia puede ser nociva para 

tu salud.” Se ha dicho que la 
nostalgia, como una lección 
de gramática, encuentra el 
“tiempo” presente y el pasa-
do “perfecto.” Mientras que 
haya un valor en la reflexión 
del pasado, es el presente el 
que provee una oportunidad para el servicio. 

La Escritura asevera esto mediante el uso repetido 
de las palabras ahora y hoy (Salmo 95:7, 8; Hebreos 
3:7, 15; 4:7; 2ª Corintios 6:1, 2). Estas palabras enfa-
tizan frescura y relevancia. El tiempo para abrazar el 
regalo de salvación de Dios nunca es ayer ni mañana, 
sino siempre hoy. Nosotros no necesitamos vivir hoy 
en las bendiciones de ayer, pues Dios es el “YO SOY” 
(Éxodo 3:14) y Sus misericordias son “nuevas cada 
mañana” (Lamentaciones 3:22, 23).

Dios, quien mide los siglos desde la vagancia en 
el desierto en el Pentateuco, hasta el reino Davídico 
y los Salmos, desde el pesebre hasta la cruz, desde 
el nacimiento de la iglesia del Nuevo Testamento 
hasta la fundación de la Iglesia de Dios (Séptimo 
Día), desde el siglo XIX hasta el presente y por toda la 
eternidad, vive en un eterno Hoy. Él declara, “He aquí 
se cumplieron las cosas primeras, y yo anuncio cosas 
nuevas; antes que salgan a luz, yo os las haré noto-
rias” (Isaías 42:9). 

Pocos de nosotros vivimos bien en el presente. 
Preferimos recordar lo que se ha ido o anticipar lo por 
venir. Pero el futuro viene un día a la vez, así como las 
previas generaciones de la Iglesia vivieron y sirvieron 
día a día. Ayer, es un cheque anulado; mañana, una 
nota promisoria. Hoy, es el único dinero en efectivo 
que tenemos; gastémoslo sabiamente. Abrazar cada 
momento y encontrar un propósito en nuestros come-
tidos diarios es verdaderamente vivir en el presente. 

La próxima vez que usted se encuentre anhelando 
los días pasados, desconecte el refrigerador y apague 
el aire-acondicionado. Usted será liberado de la nos-
talgia y recordará que el ahora cuenta para siempre. 

— Whaid Guscott Rose
Presidente de la Conferencia General 

Ultima Palabra

El Ahora Cuenta para Siempre
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Este año marca el 150 aniversario de la Iglesia que muchos 
de nosotros conocemos mejor. En 1858 Gilbert Cranmer 

comenzó a predicar con “Mi Biblia y sólo mi Biblia” 
reportando ocho congregaciones en Michigan. Lea más 

sobre nuestras raíces en las páginas 16-17 y 31, y en todo 
el BA de 2008. Recordando cómo comenzamos, podremos 

discernir mejor hacia dónde nos dirigimos.

Anciano Gilbert Cranmer, 1814 – 1903
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